


Su Pa g in a

Escriba, opine, sugiera
G r a n d e  M i s  A m i g o s

Estoy m uy feliz porque a la iglesia 
de Casanova llegaron las publicacio-
nes entre las cuales está Mis Amigos. 
Mi papá m e com pró los núm eros 1 y
2. Por eso ustedes son mis amigos. 
¡Grande, Mis Amigos!— M a r c o s  Ca- 
llorda , Buenos Aires, Argentina.

Le  g a n ó  a l a  M a e s t r a

Tengo 10 años. Me siento muy con-
tenta de escribirle a esta revista maravi-
llosa. Quiero saludar a Melisa, Leo, Sa-
bino, Quico, N oguiño y Aceituna y 
también a los que hicieron posible que 
Mis Amigos llegara al Uruguay.

Melisa, me encanta tu página, con 
tanta creatividad; especialmente la tor-
tuga "sostienepuerta". ¡Muy creativa! 
Leo, me recopa tu club, con adivinan-
zas, juegos, recetas y dibujos. Le hice a 
mi maestra el ejercicio "Casi Mágico", 
de la revista de agosto, y se dio por ven-
cida. También se lo hice a mi mamá.

Noguiño, me encanta el m inidiario 
que editas m cnsualm ente. Mi noticia 
favorita es Aviso a los ladrones. Quico, 
tus ejercicios en Dale forma y color me 
gustan mucho, aunque el N9 2 de la re-
vista de setiembre me costó bastante. 
Sabino, me encanta el plato que hicis-
te en la revista de agosto en el Concur-
so maestro cocinero (sopa de cebollas). 
¡Realmente deliciosa! También me gus-
tas porque eres un buen profesor.

Un beso y un abrazo .— H e id i  Sa- 
m o jlu k , Montevideo, Uruguay.

S i n  s a b e r  l e e r  
l a  a p r e c i a n

El m otivo de la presente es para 
agradecerles por esta herm osa revista 
Mis Amigos. En nuestra casa, com o las 
niñas aún no  saben leer me obligan a 
leérselas, por lo que les aseguro que es 
m uy buena. Los anim o a seguir ade-
lante con esta inciativa.

Además les sugiero que preparen de-
vociones matinales para niños, con his-
torias que tengan aplicaciones espiri-
tuales y prácticas comprensibles para 
niños de 2 a 8 años. Las que tenemos 
resultan aburridas cuando las u til iz a -
mos en el culto matinal estando los h i-
jos presente. Tal vez los padres aprende-
ríamos y disfrutaríamos más leyendo 
con ellos su meditación .— H a y d e é  d e  
In vern izz i, Asunción, Paraguay.

O r a  p a r a  q u e  n o  n o s  
e n f e r m e m o s

Estamos con ten tos de escribirles. 
Somos 4 herm anitos. Nos llam am os 
Marcos (7 años), Lucas (5), Pablo (3) y 
Daniel (1). Nos gusta m ucho Mis Ami-
gos. La pintamos, recortamos las fichas 
y arm am os la página central.

Yo —Marcos— term ino  ahora mi 
1° grado. Hace poco que leo, y algunas 
historias las leí varias veces.

Ahora escribe la mamá: Estoy agra-
decida por la revista Mis Amigos. La he 
incorporado a la vida de mis hijos. Al 
m om ento  de recibirla ya em piezan a 
contar los sábados que faltan para re-
cibir el siguiente núm ero.

También las usan para "hacer la 
obra". Van a los vecinos a mostrárselas 
y contarles las historias. La nueva sec-
ción Manías y modales contem pla as-
pectos prácticos de la vida de nuestros 
pequeños. Los niños oran por ustedes 
para que puedan seguir editando la re-
vista y Lucas ora para que no se enfer-
m en .— Fam ilia O rellana, Gálvez, San-
ta Fe, Argentina.

Nuestro esfuerzo editorial no tiene 
otra finalidad que la del servicio a la grey, 
entre los cuales están los cordcritos del re-
baño. A esas joyas preciosas del patrimo-
nio de cada familia y  de la iglesia está di-
rigida la nueva publicación que ahora in-
tegra el grupo de publicaciones que dispo-
ne el pueblo remanente: Mis Amigos.

Lo que están haciendo Marcos, Lucas, 
Pablo y Daniel con la revista pueden hacer-
lo todos los niños. Después de recibir el be-
neficio de la lectura, salir a contar las his-
torias a sus amigos. Eso es "hacer la obra" 
como lo expresa la Hna. Orellana. Lo mis-
mo podemos hacer con las otras publicacio-
nes, incluso la Revista Adventista.

¿Está poniendo nuestras publicaciones 
al alcance de sus hijos o nietos? Hágalo 
ahora. Póngase en contacto con el secreta-
rio misionero de su iglesia y suscríbase. Se-
rá gratificante para los suyos y para usted.
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Ed it o r ia l

La fuerza del dolor
an viejo como el mundo es el dolor. Somos barro sufriente, 
arcilla quebradiza, vulnerable. No podemos eliminar de la 
vida la tristeza, la perplejidad, las lágrimas. ♦  L o s cris-
tianos no estamos exentos del dolor. El mismo hecho de vi-
vir lleva el riesgo de sufrir. "Mi vida se va gastando de do-
lor", dice el poeta de Israel (Sal. 31: 10). El mundo tam-
bién se va gastando de dolor. La creación entera gime. ♦  
¿Cómo reaccionamos frente al dolor? ¿Lo reprimimos? 
¿Lo ignoramos? ¿Lo manifestamos con exacerbada deses-
peración? Desde las páginas gastadas del más antiguo li-
bro de la Biblia, nos sale al encuentro el patriarca del dolor, 
Job, el varón de Uz. Siempre había leído a Job encandila-
do j)or su extraordinaria belleza literaria, por la inmensa 
superioridad de su contenido humano respecto de las otras 
grandes tragedias de los clásicos griegos. Pero nunca había 
llegado a entender su mensaje hasta que una severa crisis 
estalló en mí y casi no me dejaba dormir noches enteras. 
Me volví a Job y me sorprendí leyendo ya no acerca del do-
lor sino desde el dolor. La experiencia fue radicalmente dis-
tinta. ♦  fob, un buen padre de familia, que oraba por sus 
hijos todos los días, que era ojos para el ciego, pies para el 
cojo, padre para el huérfano, protector para la viuda, de 

pronto pierde propiedades, sus 10 hijos, su 
salud. Entonces, su resignación se rompió co-
mo su piel. Su queja brotó libremente y deseó 
ser como si nunca hubiera sido: un abortivo. 
Que la luz de su aurora fuera noche de tinie-
blas y de sombras. ♦  / .  M. Cabodevilla es-
cribió su intrigante obra La impaciencia de 
Job. Cuando se llega a extremos intolerables 
del sufrimiento, el dique de la paciencia se 
rompe: "¿Cuál es mi fuerza para esperar 
aún? ¿Y cuál mi fin para que tenga aún pa-
ciencia? ¿Es mi fuerza la de las piedras, o es 
mi carne de bronce?" (Job 6: 11, 12). "Pen-

sáis censurar palabras, y los discursos de un desesperado?" 
(Job 6: 26). 0Por tanto, no refrenaré mi boca; hablaré en la 
angustia de mi espíritu, y me quejaré con la amargura de 
mi alma" (Job 7: 11). + fob, en medio de su perplejidad 
inconmensurable, mantuvo ciertas actitudes que nos sirven 
de aliento en la angustia. ♦  “M a s  yo hablaría con el To-
dopoderoso, y querría razonar con Dios" (Job 13: 2). Que-
rer hablar con Dios, razonar con él es no perder la necesi-
dad de orar. Parecería una insolencia querer razonar con 
Dios. Pero es la forma más auténtica de orar. La oración

es un intercambio de ideas, un diálogo, una protesta, un 
clamor hondo del alma. El Señor, compasivo y misericor-
dioso, se acuerda que somos polvo y nos entiende. ♦  “He 
aquí, aunque él me matare, en él esperaré" (Job 13:1S). Si 
me llega la muerte, que mi último suspiro, mi último acto 
consciente sea esperar en Dios. ♦  Cuántos pacientes que 
visitamos en el lecho de su muerte cercana con la preten-
sión de darles una palabra de consuelo nos han consolado 
con sus reflexiones profundas y confiadas. Consoladores 
consolados. El camino de Job es una experiencia extraña, 
fiero real. ♦  “ Y o  sé que mi Redentor vive, y al fin se le-
vantará sobre el polvo; y después de deshecha esta mi piel, 
en mi carne he de ver a Dios" (Job 19: 25, 26). Con los 
ojos de la fe, el sufriente Job vio su propia restauración. Su 
piel deshecha fue restituida y pudo ver con sus propios ojos 
al Dios redentor (Job 42: 5). Se acerca el día cuando su 
piel, su came, sus ojos vivirán la gloriosa experiencia de la 
transformación en ocasión de la resurrección de los justos. 
♦  fo b  vislumbró, desde su desgracia, esa bienaventurada 
esperanza que da valor a los que atravesamos por el valle 
del dolor. ♦  Ni estoicismo ni desesperación. Reacción in-
tensa pero no abatida. Dios está al lado del sufriente sin 
tomarle en cuenta la impertinencia de sus palabras. Cuan-
do Job dijo al Señor: "¿Tienes tú acaso ojos de carne? ¿Ves 
tú como el hombre ve?" (Job 10: 4) estaba planteando la 
necesidad de que Dios descendiera al plano humano para 
experimentar en carne propia el problema del dolor. Job no 
sabía que en el consejo eterno de paz ya se había decidido 
que el Verbo de Dios se hiciera came para vivir pobre entre 
los pobres, sufriente entre los sufridos, varón de dolores en-
tre los desgraciados. ♦  fo b  es el hombre que grita, se que-
ja, protesta. Encama al sufriente. Cristo es el Hombre que 
se identifica con el hombre. Siendo Dios se hace siervo su-
friente para cargar en su ministerio redentor todo el peso 
del sufrimiento humano. Es el Verbo encamado que atra-
viesa la vía dolorosa del hombre como hombre. ♦  fo b  su-
fre la fuerza del dolor hasta los límites de la reclamación. 
Cristo padece la fuerza del dolor hasta los límites de la re-
dención. En el dolor no estamos solos. Cristo está a nues-
tro lado. Por tanto, "estamos atribulados en todo, mas no 
angustiados; en apuros, mas no desesperados; perseguidos, 
mas no desamparados; derribados, pero no destruidos" (2 
Cor. 4: 8, 9).—LAP.



A R G E N T I N A

El Pr. Kloosterhuis (izq.) acompañado por el presidente de la
DSA, Pr. Joao Wolff.

M I S I O N
■^7 C r e a d o r  d e  M isión  
g lo b a l  n o s  v is i ta
Diciembre de 1992 fue un mes 
de visitas especiales para ACES. 
Llegaron a nuestra editorial los 
pastores Ralph G. Thompson y 
Robert J. Kloosterhuis, 
secretario y vicepresidente de 
la Asociación General (AG), 
respectivamente. Por las 
responsabilidades que tienen, 
están en condiciones de 
brindarnos una visión mundial 
de la obra adventista.

¿ C o m o  nació la  idea
DE MISION GLOBAL?

R K  En cierta oportunidad 
Robert Folkenberg y yo nos 
reunimos con el presidente 
de la AG, Pr. Neal Wilson. 
Teníamos una preocupación 
común: La iglesia es 
relativamente pequeña, la 
población del planeta es 
enorme y el mandato es llegar 
con el mensaje a "todo el 
mundo". Nos reunimos en un 
lugar apartado por 3 días y 
como resultado, por la gracia 
de Dios, elaboramos una 
propuesta a la que 
posteriormente se sumaron 
otros aportes, todo lo cual dio 
origen a la estrategia que hoy 
se conoce como Misión global.

C u é n t e n o s  a l g o  d e  su  
p a s a d o .

R K  En 1954 inicié mi 
servicio como misionero en 
Haití. Serví en la Unión 
Franco-Haitiana por 14 años 
como director de la escuela de 
la misma Unión, después 
actué como secretario tesorero 
de la Unión y finalmente 
acepté la presidencia en dicha 
jurisdicción eclesiástica. 
Después presidí la División del 
Africa y Océano Indico. Mis 
últimos años en el servicio 
activo los estoy dedicando a la 
AG, donde presido varias 
comisiones entre las cuales 
están la de Publicaciones y la 
de Misión global.

¿ C u a l e s  s o n  s u s

IMPRESIONES SOBRE MISION 
GLOBAL EN SUDAMÉRICA?

R K  En la DSA tienen una 
concepción muy clara del plan 
y es por eso que la iglesia 
vibra con él. El mundo puede 
aprender mucho de Uds.

¿Cu a l  e s  l a  p a r t e  m a s

DEBIL DEL PROGRAMA?

R K  Esta división se 
caracteriza por sus grandes 
campañas de evangelización.

Dada esa realidad la feligresía 
deduce que la iglesia ya está 
haciendo su obra. Me parece 
que deben tener más presente 
que Misión global es un 
programa que comprende a 
cada miembro. La 
evangelización masiva es 
importante, pero la labor de 
corazón a corazón es esencial.

¿Se  TRATA DE UNA 
TEORIA 0 UNA TESIS QUE AUN 
FUNCIONA EN ESTE TIEMPO 
QUE YA ESTA A LAS PUERTAS 
DEL AÑO 2000?

R K  En Rusia hasta la 
fecha se realizaron más de 120 
campañas de evangelización. 
En cambio, en la China no 
celebraron ninguna. Allí hay 
una iglesia muy activa. Sin 
ninguna campaña, tuvieron 
más bautismos que en Rusia. 
La gran fuerza de penetración 
de una iglesia reside en la 
dedicación de sus miembros.

¿A QUE SE DEBE LA 
BUENA FAMA QUE TIENE LA 
DSA EN EL CONCIERTO DE LAS 
DIVISIONES DEL MUNDO?

R K  En verdad la 
reputación que tiene es 
extraordinaria. Ello se debe a 
que su crecimiento abarca 
todos los frentes. Tienen 
muchas escuelas. Poseen 
instituciones de salud que son 
respetables. Modernas Casas 
Editoras. A esto se suman las 
prestigiosas industrias de 
alimentos que poseen. Estos 
son algunos de los elementos 
que le dan prestigio. En 
síntesis, Uds. tienen los 
ingredientes esenciales para 
alcanzar logros insospechados.

El Pr. Ralph Thompson (der.) acompañado por el secretario 
de la DSA, Pr. Edwin Mayer.

M



R E C O N O C I M I E N T O
V  B a r r e n d e r o s  r e c ib e n  h o m e n a j e
Tres barrenderos adventistas recibieron un reconocimiento 
especial por parte de la Facultad Brasileña de Recursos 
Humanos (FBRH) por el hecho de haber devuelto dinero y 
objetos diversos que habían perdido los asistentes al congreso 
mundial ECO-92.

En ocasión de la semana de los recursos humanos que se 
celebra en setiembre, el director de la facultad mencionada, Dr. 
Siegfried Hoyler, hizo público este raro gesto que tuvo poca 
repercusión en la prensa.

Los homenajeados trabajan para la Compañía de Limpieza 
Urbana de la Ciudad de Río de Janeiro. Dios son: Ivanilson dos 
Santos, Jailson Lirio y Luís Leitáo. En la ocasión la FBRH inició 
una campaña destinada a reunir fondos para estimular estos 
gestos humanos que casi ya no se practican en nuestros días.

Todo está puesto en su lugar 
para una acción espectacular. 
Sólo falta ahora el Espíritu 
para que ponga fuego santo a 
toda esta maravilla.

¿Q u e  o tr o  a sun to
LE LLAMO LA ATENCION EN 
LA DSA?

R K  La juventud 
predomina en la feligresía. 
Utilicen más este recurso de la 
iglesia. Cuando los jóvenes de 
corazón ponen la mano en un 
asunto, las cosas funcionan. 
Denles un lugar y apóyenlos.

A LOS QUE NO PUDIERON 
ESCUCHARLO, ENVIELES UN 
MENSAJE.

R K  Cristo nos insta a 
que experimentemos sus 
principios para que podamos 
vivir piadosamente. Además 
desea que compartamos lo que 
tenemos. Si testificamos por lo 
que somos, hacemos y 
decimos, estaremos 
cumpliendo lo que Jesús 
espera de sus seguidores.

El hecho de compartir 
tiene un doble efecto. Primero 
para la persona que es objeto de 
nuestra atención y después para 
la que realiza la acción. Al 
viajar por diversos países de esta 
división encontramos que la 
testificación se puede realizar 
con mucha facilidad.
En otros lugares es más difícil.
La gente aquí es muy amable 
y solícita.

Cristo utilizó mucho este 
recurso para llegar al corazón 
humano: Interesarse en las 
personas, y como fruto de ese 
amor logra que ellas se interesen 
después en él. A veces pareciera 
que esperamos ver el proceso 
funcionando a ¡a inversa.

Tengamos presente que 
Misión global es participación 
total y además, entrega total de 
todo lo que tenemos, incluyendo 
nuestra comprensión y simpatía 
en favor de la gente que tanto 
necesita.

D E R E C H O
^ 7  A d v e n t i s t a s  
f a v o r e c i d o s  p o r  
e n m i e n d a
Los adventistas del séptimo 
día fueron beneficiados por la 
Enmienda Constitucional 
Ns 92 formalizada por 
el Estado de Acre el 28 de 
setiembre de 1992.

La enmienda añade los 
siguientes incisos: "Los 
concursos públicos se 
realizarán exclusivamente de 
domingos a viernes desde las 
8 hasta las 18". "Al servidor 
que trabaja para el estado o el 
municipio, se le asegura un 
reposo semanal remunerado, 
de preferencia los domingos, o 
los sábados, si el trabajador 
invoca motivos religiosos".

El día en que se votó la 
propuesta muchos adventistas 
acudieron al palacio legislativo 
para agradecer al diputado 
Luiz García por su encomiable 
iniciativa.

C O N V E R S I O N
,\ 7 ¿ L o s  c irco s  tienen  
lugar en  Misión global?
El presidente de la Asociación 
Brasileña Central, Pr. Homero 
Reis, cuenta la siguiente 
anécdota singular: Ana le 
escribió a su amiga Marlene 
que se había hecho evangélica 
porque Cristo había cambiado 
su vida.

Al llegar con su empresa 
circense a la ciudad de 
Cuibabá, Marlene decidió ir a

la iglesia a la cual su amiga se 
había unido.

Días después tuvo la alegría 
de encontrarse con un amigo 
de la infancia el que para 
sorpresa suya era adventista del 
séptimo día. Marlene le pidió 
que le permitiera entrevistarse 
con su pastor. En ocasión de la 
visita, el Pr. Jacob le obsequió 
el libro En esto creemos. El circo 
se trasladó a Goiana. Por 
coincidencia, el Pr. Jacob 
estaba dirigiendo una semana 
de reavivamiento en dicha 
ciudad. Ana fue a visitar a su 
amiga y juntas tuvieron un 
encuentro con el Pr. Jacob que 
se prolongó toda la noche.
El Salvador tocó el corazón de 
Marlene.

Su empresa tiene 200 
empleados y 2 circos, uno de 
ellos, con capacidad para
3.500 personas. Además 
cuenta con 18 camiones y 
otros vehículos de todo tipo.

El personal comenzó a 
estudiar la Biblia. La Sra. 
Marlene está muy interesada 
en que su empresa también 
pueda participar en la Misión 
global. ¿Y qué ocurre con Ud.?

S E R V I C I O
■^7 I n a u g u r a n  p r im e r  
C A D EC
En Caxias do Sul, se organizó 
el primer Centro Adventista 
Para el Desarrollo de la 
Comunidad (CADEC) en el 
Estado de Río Grande do Sul.

El CADEC cuenta con una 
organización que está 
integrada por 11 miembros 
entre los cuales hay un 
abogado y un industrial que 
no pertenecen a la iglesia.

El centro desempeñará 
un papel importante en la 
superación de prejuicios 
sociales de la comunidad.



Pu n t o s  d e  A n c l a j e

Encuentro 

lleno de gracia los 

mensajes de 

los 3 ángeles. Me 

proporcionan 

una visión personal 

para la vida, un 

objetivo en el servicio 

al Señor.

■  T o m

■Shepherd
ES PROFESOR

jp  de Nuevo 
É/, Testamento en 
(  e l In s titu to  
|  Adventista de 
11 Ensino, B ra s il.

Buenas Nuevas Alarmantes
Los mensajes de los 3 ángeles hoy

A
 comienzos del verano 
de 1970 yo era colportor 
estudiante. Bill, nuestro 
director asistente, era 
muy entusiasta y nos di-
vertíamos con él. Al hablarnos 

acerca de la testificación nos 
instaba a tener presente las 3 
"ces". Cristo, la cruz y la segun-
da venida (second comming). 
"Y por favor —añadía— eviten 
abordar asuntos relacionados 
con las '3 ernes', la carne (m e-
at), el m ilenio y ¡a marca de la 
bestia".

Los mensaje de los 3 ánge-
les quizá suenen como el cam -
panilleo de esas 3 palabras: una 
vuelta a las viejas aguas del ad-
ventismo, a los cuadros de bes-
tias impresionantes y a la enor-
me carpa con piso de aserrín 
que nuestros pioneros usaban 
en sus campañas de evangeliza- 
ción. Puro arcaísmo, pero nada 
realm ente significativo para la 
década del 90.

Sin embargo, un análisis 
cuidadoso puede depararnos la 
sorpresa de que en la actuali-
dad los mensajes de los 3 ánge-
les son m uy im portantes para 
nosotros. Pero para captar su 
valor necesitamos superar la re-
nuencia al estudio serio de los 
temas y símbolos intrigantes 
del Apocalipsis.

J e s ú s  e n  e l  c e n t r o

A decir verdad, en Apoca-
lipsis 14, los 3 ángeles son par-
te de una serie de otros 7. Los

primeros 3 proclaman los m en-
sajes que aparecen en Apoca-
lipsis 14: 6-12 y están en forma 
paralela con otros 3 que se en-
cuentran entre los versículos 15 
al 20 del mismo capítulo. El se-
gundo trío completa en la ac-
ción aquello que el primero 
proclamó con palabras.1 En el 
centro del escenario, sobre una 
nube de gloria, está el séptimo 
"ángel", el Hijo del hom bre 
(Apoc. 14: 14). El contexto del 
tema nos conduce a la primera 
conclusión: Jesucristo y su re-
greso a la tierra es el gozoso ob-
jetivo de los mensajes de los 3 
ángeles.

Considerar el asunto básico 
de la obra de los 7 ángeles nos 
hará comprender más la impor-
tancia de tos mensajes de los 3 
primeros. Sin embargo, otra cla-
ve nos abrirá en forma más am-
plia la puerta de la com pren-
sión y la interpretación de los 3 
mensajes angélicos: las num e-
rosas alusiones que hace el 
Apocalipsis al Antiguo Testa-
m ento. Con un análisis cuida-
doso, con frecuencia podremos 
identificar la referencia al Anti-
guo Testamento que los discí-
pulos tuvieron en m ente cuan-
do escribieron sus mensajes.2 
Esto puede arrojar mucha luz a 
los mensajes del Apocalipsis.

El mensaje del primer ángel 
(Apoc. 14: 6, 7) nos presenta el 
evangelio: "Vi volar por en me-
dio del cielo a otro ángel, que 
tenía el evangelio eterno para 
predicarlo a los moradores de la 
tierra, a toda nación, tribu, len-

gua y pueblo diciendo a gran 
voz: Temed a Dios, y dadle glo-
ria, porque la hora de su juicio 
ha llegado; y adorad a aquel 
que hizo el cielo y la tierra, el 
mar y las fuentes de las aguas".

Podría dar la impresión de 
que estas expresiones no tienen 
nada que ver con la "justifica-
ción por la fe" y la "salvación 
por la gracia", que generalmen-
te vinculamos con las buenas 
nuevas; pero, las palabras del 
ángel, reproducen impresionan-
temente la predicación de Jesús.

Cristo dijo: "El tiempo se ha 
cumplido, y el reino de Dios se 
ha acercado, arrepentios y creed 
en el evangelio" (Mar. 1:15). Su 
referencia al tiempo es equiva-
lente a la alusión que hace el 
primer ángel a la hora del juicio. 
El reino de Dios armoniza con el 
tiempo del juicio que a la vez po-
ne el reino al alcance del pueblo 
de Dios.1 La invitación a creer y 
arrepentirse coincide con el lla-
mado a temer, glorificar y adorar 
a Dios. El evangelio "eterno" de 
Apocalipsis 14 está enraizado en 
la predicación de Cristo. Su 
pueblo del últim o tiempo pro-
clamará el mensaje de Jesús en 
el contexto del tiempo de co-
secha.

C o m p r e n s i ó n  d e l  
p r i m e r  m e n s a j e

¿Qué significa temer, glorifi-
car y adorar a Dios? En el Anti-
guo Testamento los textos que 
dan respaldo al mensaje de es-



te ángel se encuentran en el capítulo 
10 de Jeremías; Salmos 86 y 111; Deu- 
teronomio 32: 34-43; Daniel 7; y Exo-
do 20: 8-11. Estas citas resaltan 4 temas 
principales: 1) La insignificancia e in -
capacidad de los ídolos comparados 
con el Creador; 2) el juicio justo de 
Dios sobre el malo, 3) el sábado como 
señal que identifica al Creador, y 4) la 
gloria de Dios que se manifiesta en los 
misericordiosos actos de redención de 
su pueblo. Conviene que leamos las ci-
tas mencionadas para captar el espíri-
tu, el sentido del poder y el control 
que Dios tiene sobre la creación y su 
maravillosa gracia para sostener a los 
que lo honran.

El asunto m edular en estos textos 
lo constituye la doble condición de 
Dios —com o Creador y Redentor—. 
Como Creador es el fundam ento  de 
nuestra adoración.4 Como Redentor se 
manifiesta en el juicio cuya sentencia 
castiga al pecador no arrepentido y li-
bera de la m uerte a los que aceptan la 
redención.

La Biblia nos presenta otro cuadro 
acerca de la expresión "tem ed a Dios 
y dadle gloria". En todo el Antiguo 
Testamento se aclama el tem or a Dios. 
Su concepción se funda en la relación 
de la criatura con el Creador. Siempre 
deberíamos haber vivido en su pre-
sencia reconociendo sus atributos. 
Erramos cuando dam os un salto de-
masiado rápido del térm ino "temer" a 
uno más suave com o "reverenciar". El 
temor a Dios ciertam ente incluye el 
concepto de la reverencia, pero a la 
luz de los hechos del Antiguo Testa-
mento, cuando Dios aparecía, el pue-
blo temblaba. Esto por cierto no es un 
fenómeno exclusivo del Antiguo Tes-
tamento. La situación es la misma en 
el Nuevo Testamento.5

C o n s e c u e n c i a s  c l a r a s

Esta realidad tiene claras consecuen-
cias en nuestra vida diaria. La expresión 
"temed a Dios" es similar a la que apa-
rece en Levítico 19: "No maldecirás al 
sordo y delante del ciego no pondrás 
tropiezo, sino que tendrás temor de tu 
Dios. Yo Jehová" (Lev. 19: 14). El grado 
de relación que tengamos con Dios mo-
delará el vínculo que sostengamos con 
el resto de la creación. Amar a Dios sig-

nifica que mostraremos amor y compa-
sión a otros. Nos daremos a nosotros 
mismos en acciones de gracia y miseri-
cordia, nos ocuparemos por los demás, 
y por supuesto, respetaremos toda for-
ma de vida que hay en la creación. El 
primer ángel lo exige. Predicar este 
mensaje y hacer lo contrario, es hipo-
cresía; es proferir una mentira.

El primer ángel condena la mentira. 
Las solemnes palabras "dadle a Dios 
gloria" son un juram ento del Antiguo 
Testamento que demandaba decir la 
verdad. Cuando el impío Acán fue traí-
do a la presencia de Josué, el distingui-
do líder proclamó: "Hijo mío, da gloria 
a Jehová el Dios de Israel, y dale ala-
banza, y declárame ahora lo que has 
hecho; no me lo encubras" Qos. 7: 19).

En Juan 9: 24 reaparece el m ism o 
dicho cuando los líderes judíos llama-
ron al hom bre que había nacido ciego 
para que manifestara la verdad acerca 
de su sanam iento. En Apocalipsis, la

bestia del capítulo 13 y sus seguidores 
m ienten  acerca de Dios y de su pue-
blo. El ángel les advierte que esto tie-
ne que cambiar.

El mensaje no disminuye la fuerza 
de su demanda. Vivir la verdad está 
puesto en el contexto del juicio de 
Dios. Aquí Daniel 7 es un texto claro 
del Antiguo Testamento que se tiene en 
vista.6 Este juicio que "ha venido" pre-
cede al segundo advenimiento (Apoc. 
14: 14-20).

En la vida es fácil postergar los 
asuntos más serios. Lamentablemente, 
m uchas veces captamos el valor que 
tienen las oportunidades cuando la 
ocasión de realizarlas se nos escapó en-
tre los dedos. Las fechas tope ayudan a 
que la m ente se concentre. La hora del 
juicio es una de esas fechas límite. Si 
alguna vez perdimos un tren o avión 
cuando debíamos acudir a una impor-
tante cita de negocio, tendremos una 
idea de lo que significa sentir frustra-

La  Pa l a b r a

“...dicha como conviene”
G a l i c i s m o s  esas oraciones, porque en francés se

De vez en cuando oímos que al-
guien dice —¡incluso en la radio 
o en la televisión!— algo como 

esto: "Fue entonces que me acordé de 
lo que ella me había dicho". O "Allí 
fue que ella aceptó mi proposición".

¿Cuál es el problema? Pues que es-
tas oraciones adolecen de una falla 
que se llama "galicismo", o dicho de 
otra manera, es una forma afrancesa-
da de formular una declaración.

El "galicismo" de estas oraciones lo 
encontramos en el uso que se le da en 
ellas a la palabra "que". Esta palabra 
puede ser un pronombre relativo, co-
mo en "El libro que lees", "Los niños 
que juegan", o puede ser una conjun-
ción copulativa que enlaza 2 verbos co-
mo en "Quiero que vengas", "Dile que 
entre". Los galicismos se producen pre-
cisamente cuando se la usa como con-
junción. Se le da ése hombre, o se con-
sidera afrancesada la construcción con

organizan precisamente asi.
En buen castellano, cuando se usa 

la palabra dicha como conviene, las 2 
oraciones de nuestro ejemplo intro-
ductorio deberían ser: "Fue entonces 
cuando me acordé de lo que ella me 
había dicho", y "Allí fue donde ella 
aceptó mi proposición".

Se pueden estructurar así estas 
oraciones cuando se quiere poner én-
fasis en momentos, lugares y circuns-
tancias; pero cuando alguien está es-
cribiendo o está dando un discurso, 
debería pensar si ese énfasis es nece-
sario o no. Si no lo es, las 2 oraciones 
de nuestro ejemplo dirían lo mismo, 
y serían más sencillas y directas si se 
las redactara así: "Entonces me acordé 
de lo que ella me había dicho", y "Allí 
aceptó ella mi proposición".

Cuidémonos de los galicismos. 
Usemos siempre la palabra dicha co-
mo conviene.—Ga s t o n  C l o u z e t ,  co-
laborador de RA.



ción en el corazón. Pero, "perder" el 
juicio de Dios, quedar casi aprobados, 
quedar fuera de la residencia del n o -
vio, nos pone en un sentim iento de 
frustración total en el alma.

La i n v i t a c i ó n  f i n a l  
d e  D i o s

Los mensajes del segundo ángel y 
del tercero son un anticipo de aquella 
amarga experiencia. En efecto, consti-
tuyen la invitación más conmovedora 
que Dios le hace a un m undo desca-
rriado. El asunto principal por el cual 
las trompetas de estos ángeles llaman 
a la adoración, es porque los hombres 
centraron la adoración en una imagen

en lugar de ofrecerla al propio Dios- 
Creador (léase Apoc. 13).

Los textos centrales del Antiguo 
Testam ento en los cuales se fundan 
estos mensajes se encuentran en Isaí-
as 21 y 34; Jeremías 25, 50 y 51; Eze- 
quiel 9; Daniel 5; Génesis 19; y 2 Re-
yes 1. El espacio no nos perm ite revi-
sar todos estos pasajes. Analicemos y 
captemos su mensaje.

Si no encontramos nada, repitamos 
su lectura hasta que descubramos que 
Dios aborrece los ídolos y siente gran 
amor por su pueblo. Los mensajes del 
segundo y del tercer ángel anticipan la 
sentencia a muerte de los que rechazan 
al Altísimo al mismo tiempo procla-
man la libertad del perseguido pueblo 
de Dios. La caída de Babilonia (segun-
do mensaje) constituye buenas nuevas 
para el pueblo que por adorar al Crea-
dor padece la opresión por parte de 
una potencia que promueve la idolatría 
(Apoc. 13). El derrumbamiento del im -
perio del mal constituye el inicio del 
reino de la paz.7

Pero por otra parte, estos 2 mensa-
jes constituyen una terrible am onesta-
ción para los que están apasionados y 
engañados por el maligno. Las pala-
bras soberanas del profeta Daniel a Bel-

sasar exponen el problema central. 
Después de recordarle la experiencia de 
Nabucodonosor, el profeta dice: "Y tú, 
su hijo Belsasar, no has hum illado tu 
corazón, sabiendo todo esto; sino que 
contra el Señor del cielo te has enso-
berbecido, e hiciste traer delante de ti 
los vasos de su casa, y tú y tus grandes, 
tus mujeres y tus concubinas, bebiste 
vino en ellos; además de esto, diste ala-
banza a dioses de plata y oro, de bron-
ce, de hierro, de m adera y de piedra, 
que ni ven, ni oyen, ni saben; y al Dios 
en cuya mano está tu vida, y cuyos son 
todos tus caminos, nunca honraste" 
(Dan. 5: 22, 23).

C uando se adopta la posición de 
ensoberbecerse contra Dios, no  se

puede honrarlo (temerle, adorarlo). La 
base del pecado siem pre ha sido el 
"Yo". El desarrollo de este ídolo inva-
riablemente se traduce en un com por-
tam iento  no ético en contra de otros. 
Llegamos a ser sem ejantes a lo que 
adoram os: sin vida, sin sensibilidad, 
duros, semejante a los ídolos que ado-
ramos. Este ha sido el problem a del 
m undo  desde los mismos com ienzos 
en el Edén. Y continúa siéndolo en la 
década del 90.

"Sabiendo todo esto" le dijo el pro-
feta al rey impío. Esto es lo que indig-
na. Cometer un  error por desconoci-
m iento es un asunto, pero hacer alarde 
con blasfemia lo hace objeto de un jus-
to juicio. El mensaje del tercer ángel 
clama con ira. ¿Es compatible esta re-
acción con la naturaleza de Dios que es 
amor? ¿Cómo es posible que el anun-
cio de un torm ento con fuego y azufre 
(Apoc. 14: 10) pueda ser parte de una 
mensaje de buenas nuevas?

Preguntas difíciles. Para poder "lle-
gar —como decimos— con el mensaje" 
a la gente de nuestros días, la solución 
que algunos encuentran es adaptar o 
reinterpretar el antiguo anuncio. Se 
pierde demasiado con las adaptaciones. 
Al rcinterpretar el antiguo mensaje po-

demos silenciar la amonestación que 
Dios hace al mundo. Haremos bien en 
adm itir la disonancia que existe entre 
el texto antiguo y nuestro corazón has-
ta que la advertencia más profunda 
tenga resonancia en nuestro ser.

¿ Q u é  t i p o  d e  D i o s
e s  e s e ?

La Biblia aclara que Dios no quiere 
la m uerte de nadie." La culpa de la 
muerte eterna del pecador no puede 
quedar a nivel de unos pies clavados y 
desgarrados. Cristo padeció aquella se-
gunda muerte por todos, de una vez y 
para siempre (Heb. 9: 26- 28). Además, 
los perdidos deberán cargar su propia 
culpa y pecados al silencio eterno. Este 
es el más pesado de los castigos.

Aún tenem os que enfrentar la acu-
sación que hacen algunos en el senti-
do que servimos a un Dios que dice: 
"Amame o te m ato". El problema con 
este p un to  de vista es que tom a en 
cuenta únicam ente el lado dirigido 
hacia Dios de la ecuación de la vida, 
com o si hubiese una posición neutral 
que uno podría adoptar para juzgar a 
Dios. La Biblia presenta más bien un 
cuadro diferente: el m undo (y cada 
uno de nosotros) está perdido, con-
denado por el pecado, y esclavizados 
por un poder m aligno al cual no po-
demos resistir.9

En medio de nuestra situación sin 
esperanza (somos como aquel funcio-
nario que según Mateo 18 debía 10.000 
talentos), Dios ofrece una extraordina-
ria dosis de misericordia. El lado del 
hombre en la ecuación de la vida resi-
de en la forma como reaccionamos al 
efecto de la misericordia de Cristo. El 
siervo de la parábola respondió con 
menosprecio a la gracia del patrón.

G r a c i a  d e s p r e c i a d a

¿Qué significa despreciar la gracia? 
Esto quiere decir que la consideramos 
como un derecho, algo que nos deben 
y, por lo tan to , no necesita respuesta 
de nuestra parte. Actuar en esa forma 
es ir en contra de la gracia. No produ-
cirá cam bio en la vida.

La consecuencia horrenda de se-
m ejante distorsión de la realidad está

L o s  ITIensajes de lo s 0  án geles  — frescos y  V ¡vientes—  flo s  
(jeslumbran Con 6 l picanee d e  Su f i s i ó n  y  Adquieren f[" |ayor  

I*elevancia C on  los j u n t o s  Q ue S e  ^ u c e d e n  C ad a  día”.



representada en la respuesta que da el 
jefe en la parábola. Al siervo lo consi-
deró "malvado".

En Apocalipsis 13 y 14 se nos pre-
senta la misma imagen en  la cual los 
adoradores de la bestia consideran la 
persecución de los santos com o una 
buena acción. Sin em bargo, el juicio 
de Dios acaba con esta situación al 
destruir a los que se arriesgaron tocar 
lo que le pertenece.

Los m ensajes de los 3 ángeles — 
frescos y vivientes— nos deslum bran 
con el alcance de su visión y adquie-
ren mayor relevancia con los asuntos 
que se suceden cada día. Son insisten-
tes en sus invitación al m undo que se 
encuentra al borde del desastre. No 
fue por accidente que nuestros pione-
ros los abrazaran com o la visión de 
nuestro m ovim iento. Estos m ensajes 
ponen nuestras velas en dirección del 
reino de Dios. Hacen sonar el clarín 
mediante el cual el Creador-Redentor 
proclama las buenas nuevas. Nos ins-
tan tam bién a que nos alejemos del 
peligro terrible de adorar a cualquier 
otro ser que no sea Dios.

Encuentro lleno de gracia los m en-
sajes de los 3 ángeles. Me proporcio-
nan  una visión personal para la vida, 
un objetivo en el servicio al Señor: Lle-
var las buenas nuevas a todo el m un-
do. Agradezco a Dios por el mensaje de 
los 3 ángeles. W&W

Referencias
1. Una comparaciónde las expresiones de Apo-

calipsis 14: 15-20 con los versículos 6-12 del mis-
mo capítulo, muestran que los mensajes de los 3 
últimos ángeles son paralelos de los 3 primeros. Se 
certifican con el uso de las palabras "otro” y "alta 
voz" que existen en ambas referencias y se observa 
cómo alcanzan los mismos propósitos.

2. El Dr. Jon Paulien, de la Universidad An-
drews, en su libro Decoding Revelation's Trumpets 
[Decodificando las trompetas del Apocalipsis], (Be-
rrien Springs, Andrews University Press, 1987), 
ilustra un método para determinar cuáles son los 
textos del Antiguo Testamento que dan respaldo a 
los pasajes del Apocalipsis: 1) Busca primero los 
textos paralelos que encuentran en el Apocalipsis 
y luego verifica cuáles son los pasajes del Antiguo 
Testamento a los cuales hace referencia en forma 
clara; 2) Descubre en el Apocalipsis expresiones 
clave, que son poco frecuentes, y que hacen defi-
nida alusión al Antiguo Testamento, y 3) fija có-
mo el Apocalipsis presenta los asuntos que po-
drían ser un eco del estilo que utiliza el Antiguo 
Testamento para referirse al mismo asunto.

Los mensajes de los 3 ángeles encuentran nu-
merosos paralelos en el resto del Apocalipsis: Apoc. 
14: 15-20 ya mencionado, es uno de ellos. Se en-
cuentra un paralelo del primer ángel en el capítu-
lo 15:1-4 (cf. Apoc. 16: 5-7); del segundo ángel, en 
Apoc. 18: 1-8; y del tercero, en Apoc. 19: 11-20. 
Con la ayuda de estos otros textos paralelos, será 
más fácil descubrir en el Antiguo Testamento los 
antecedentes para los mensajes de los 3 ángeles.

3. Compara la escena de juicio que figura en 
Daniel el capítulo 7 con la indiscutible relación 
que tiene con los capítulos 13 y 14 del Apocalipsis.

4. La vinculación que tiene con el manda-
miento del sábado es clara. Nuestra observancia es 
símbolo de lealtad al Creador. En el capítulo 13 
del Apocalipsis la bestia perversa exige adorar a un 
ídolo. El que rehúsa prestarle obediencia está ex-
puesto a esperar la muerte (una clara alusión a Da-
niel 3). Semejantes realidades incuestionables en-
focan lo que hay en la mente y ponen en eviden-
cia lo que es el corazón. Podemos servir ya sea a 
Dios o a la bestia, pero nunca a ambos.

5. Lee por ejemplo la teofanía en el monte de 
la transfiguración, Mat. 17: 1-8; Mar. 9: 2-8; Luc. 
9: 28-36.

6. El amplio contexto de Apocalipsis 13 y 14 
señala esta dirección. El poder de la bestia de Apo-
calipsis 13 y la mención a los 1.260 días proféticos 
apuntan claramente a Daniel, capítulo 7.

7. Véase Isaías 34: 8, donde la retribución de 
Dios vindica la causa de Sion.

8. Leamos Ezequiel capítulo 18: 30- 32, 2 Pe-
dro 3: 9, y Apocalipsis 3: 20, 21.

9. Para otros ejemplos, lea Rom. 1-3 y 7:14-25.

Co n t ig o  M is m a

Corona de honra
Corría la primavera de 

1884 cuando Oscar Wil-
de, el famoso novelista 

inglés, después de observar 
cómo un amigo suyo pintaba 
el retrato de un hermoso jo-
ven, concibió el argumento 
de su novela más famosa: El 
retrato de Dorian Gray. Wilde 
imaginó que mientras Dorian 
iba por la vida, siempre her-
moso y arrogante, sin que el 
tiempo y su historia lo im-
pactaran con sus huellas, su 
retrato, oculto en el sótano, 
iba reflejando la compleja vi-
da del personaje, acusando su 
deterioro físico y psíquico.

¿No será que a nosotros 
nos ocurre lo mismo? Nues-
tra época rinde culto a la be-

lleza del rostro y del cuerpo. 
Las arrugas son combatidas 
hasta la cirugía, nos somete-
mos a miles de horas de gim-
nasia (no por salud, sino por 
estética), adoptamos las mo-
das que "nos quitan años" 
(aunque nos agreguen inco-
modidad). Usamos todo tipo 
de cosméticos para ocultar 
las canas. Hemos llegado a 
considerar la vejez como una 
vergüenza. Lifting y siliconas, 
gimnasio y aparatos, tinturas 
y cosméticos nos convierten 
en estatuas sin tiempo y ros-
tros sin historia. Además, la 
publicidad agrava esta histe-
ria colectiva consagrando 
constantem ente estos para-
digmas de eternidad joven.

Los adolescentes de hoy 
han llegado a considerar que 
"hacerse mayor" no es bene-
ficioso. La madurez y la vejez 
son vistas como el fin de la 
vida codiciable.

¿No será que a pesar de 
toda esta "naftalina estética" 
corremos el peligro de apeli-
llamos por dentro y, como 
Dorian Gray, no damos cuen-
ta de que en el sótano de 
nuestra época o de nuestra vi-
da, el tiempo, el dolor, el va-
cío, la desconfianza, la inse-
guridad, la vanidad y la falta 
de espiritualidad están ha-
ciendo estragos? ¿Y si nuestro 
retrato revelara la verdad que 
tratamos de ocultar?

¿Por qué tanto miedo a la

vejez y a la muerte? La vejez 
es el precio de una vida rica 
en objetivos, proyectos y ser-
vicio. Y la muerte es el mere-
cido descanso del trabajo y el 
afán de la existencia terrenal. 
Entonces, ¿no sería más pro-
vechoso orientar nuestras 
energías hacia estos fines que 
tratar de ocultar nuestro paso 
por el tiempo, escondiendo 
los errores bajo una posterga-
da madurez? Haciendo gala 
de toda su sabiduría, Salo-
món reflexionó al fin de su 
vida: "Corona de honra es la 
vejez que se halla en el cami-
no de justicia" (Prov. 16: 31). 
Quizás ésta sea la mejor ma-
nera de retener la juventud. 
—M o n ic a  C a s a r r a m o n a .



Te o l o g ía

EL PAPA y la 
reeristianizadón de Europa

¿ D e b e r í a n  e s t a r  l o s  p r o t e s t a n t e s  y l a s  i g l e s i a s  
o r t o d o x a s  i n t e r e s a d a s  e n  el  t e m a ?

L
a visión del Papa Juan Pablo II de 
Europa es la de que es un conti-
nente cristiano que debería cum-
plir su misión mundial de civili-
zación.

En Santiago de Compostela, en el 
norte de España, proclamó en 1982 su 
deseo con suma claridad. Urgió a Euro-
pa a la renovación, a purgar de sí mis-
ma su humanismo secular, para que pu-
diera llegar a ser una antorcha lumino-
sa para el m undo entero. A esto es ha-
cia donde ha ido tendiendo su pontifi-
cado desde el principio, desde su pri-
mer viaje a Polonia, en junio de 1979, 
cuando instó a "la unidad espiritual" de 
Europa. Puesto que él ha exhortado re-
petidamente a los católicos romanos a 
la reevangelización del continente.

Lo que parecía meramente un sue-
ño en 1979, un año después de su elec-
ción, ha tom ado un nuevo giro en 
años recientes. Dividida en 2 campos 
opuestos —partidos por ideologías ri-
vales, alambre de púas y el m uro de 
Berlín— Europa ha visto desde en ton-
ces el repentino colapso del com unis-
mo. El eclipse del régimen comunista a 
través de Europa del Este y la emergen-
cia de una nueva Europa en 1992 ha 
intensificado la urgencia del sueño del 
Papa. El está viendo el colapso del viejo 
orden como una nueva oportunidad 
para que la Iglesia Católica Romana co-
mience una campaña de renacimiento 
de la Europa cristiana, desde la costa 
atlántica hasta los Montes Urales.

C o n v o c a c i ó n  a un  
s í n o d o

En este contexto, Juan Pablo II lla-
mó a una reunión del 1® al 14 de di-
ciembre de 1991, con algunos de los 
140 prelados de Europa del Este y del 
Oeste para tratar el futuro de la unidad 
europea, así como el desafío de la Igle-
sia Católica de abarcar no sólo el reavi- 
vam iento de la libertad religiosa en el 
Este sino también la lucha contra el he-
donismo y la desacralización del Oeste. 
El sínodo se reunió 2 semanas en Ro-
ma, presidido por Juan Pablo II.

Puesto que la reevangelización de 
Europa fue tenida en cuenta com o la 
tarea com ún de todo el cristianism o, 
el Papa invitó a 15 iglesias protestan-
tes y ortodoxas del Este para que en-
víen "delegados fraternos". Para m u-
chos esto fue una reminiscencia de su 
participación en el Concilio Vaticano 
II (1962-1965).

P r o t e s t a n t e s  c o m o  
“h e r m a n o s  s e p a r a d o s ”

Aunque persiste escepticismo en al-
gunos círculos respecto de Juan Pablo II 
y el ecumenismo, ni el Papa, ni siquie-
ra Pablo VI, se ha encontrado con m u-
chos otros dirigentes religiosos y decla-
rado su cometido ecuménico en asun-
tos tan amplios y generales.

Mientras uno lee y estudia sus m u-
chas declaraciones ecum énicas, ve el

desarrollo con tinuado de su pensa-
m iento, decisiones hechas paso por 
paso. Su oración repetida es que el mi-
lenio venidero traerá el am anecer de 
una nueva "unidad refundada" entre 
los cristianos.

Simultáneamente a este sueño ecu-
ménico del Papa, un número significa-
tivo de iglesias y familias confesionales 
dentro de los 25 años pasados —más 
particularmente la Anglicana, Luterana, 
Metodista e iglesias reformadas— han 
establecido comisiones nacionales e in-
ternacionales para dialogar con Roma. 
El Concilio Vaticano II, al extender su 
m ano a iglesias no católicas, ha creado 
el clima apropiado.

Por primera vez desde la Reforma, 
un concilio ecuménico católico roma-
no ha aceptado a los protestantes "con 
respeto y afecto como hermanos" ("De-
creto sobre Ecumenismo" 3: 1).‘ Ellos 
no son más rotulados como herejes. 
Aunque existe discrepancias de diferen-
tes grados entre ellos y la Iglesia Católi-
ca Romana, están descritos como te-
niendo el "derecho de ser honrados por 
el título de cristiano" (3:1).

Un estudio de las corrientes sucesi-
vas de este docum ento mayor muestra 
el desarrollo desde una mera descrip-
ción sociológica del protestantism o 
com o un reconocim iento de su reali-
dad "eclesial" (19: 1). Todavía, aque-
llos "herm anos separados" (3: 5) no 
tienen "la plenitud de la vida en Cris-
to" (22: 2), ni gozan de esa unidad



que Cristo anheló otorgar a todos los 
creyentes cristianos, puesto que esto 
es posible "sólo a través de la Iglesia 
Católica, la cual es la totalidad de los 
medios de salvación, cuyo cum pli-
m iento de los medios de salvación 
pueden ser obtenidos" (3: 5).

Por lo tanto, los fieles católicos es-
tán exhortados a "participar plenamen-
te en el trabajo de ecumenismo", cuyo 
resultado será una "perfecta comunión" 
en la cual todos los cristianos serán reu-
nidos en una celebración com ún de la 
Eucaristía dentro de la unidad de una 
sola y única iglesia... (4: 1, 3).

La p o s i c i ó n  e s p e c i a l  d e  
l o s  o r t o d o x o s  d e l  E s t e

En esta búsqueda ecuménica del ca-
tolicismo romano, la Ortodoxa del Es-
te sostiene una posición única. Mien-
tras las "iglesias y com unidades del 
Oeste" se separaron de Roma en el siglo 
XVI, el cristianismo ortodoxo del Este 
se desarrolló históricamente en la par-
te oriental y de habla griega del Impe-
rio Romano, donde nació la iglesia cris-
tiana. La Iglesia Ortodoxa Oriental se 
organiza en 14 gobiernos autónom os, 
o iglesias autocéfalas,2 con unos 140 
millones de creyentes que forman una 
federación de iglesias bajo la primacía 
de honor del patriarca de Constantino- 
pla (Estanbul).

El Catolicismo Latino y la Ortodo-
xa Oriental son "iglesias herm anas" 
que crecieron juntas lado a lado, du-
rante siglos, y aceptaron la autoridad 
del mismo concilio ecuménico. Sin em -
bargo, desde avanzado el siglo IX, un 
alejamiento cada vez mayor marcó la 
relación entre las 2 sedes, la de Roma y 
la de Constantinopla, que condujo a la 
ruptura definitiva en el 1054 d.C.

Aunque la distinción quizá no pa-
rezca particularmente im portante, de-
beríamos recordar que los protestantes, 
tradicionalmente son descritos como 
"heréticos" mientras que las iglesias or-
todoxas del Este son meramente "cis-
máticas". La diferencia es completa-
mente significativa a los ojos de los ca-
tólicos romanos.

Ahora podemos entender por qué 
desde el comienzo de su pontificado, la 
unidad con la Iglesia Ortodoxa Oriental 
recibió especial atención por parte del

Papa actual. En una figura del lenguaje 
citada frecuentemente, Juan Pablo II ha 
dicho que la iglesia debe "aprender 
nuevamente a respirar con dos pulmo-
nes": el del Este y el del Oeste.

Q u e j a s  d e  l a  R u s i a  
O r t o d o x a

En el nuevo clima ecum énico, in -
vitar a los patriarcas ortodoxos a e n -
viar delegados fraternales al Sínodo 
Europeo de los Obispos 
Católicos fue visto como 
un gesto natural de par-
te de Juan Pablo II. Sin 
embargo, la negación de 
Aleksii II, el patriarca or-
todoxo ruso de Moscú y 
de toda Rusia, de enviar 
un representante arrojó 
sombras sobre tan  au-
gusta reunión.

Aleksii se negó a reu-
nir la asamblea en los te-
rrenos que la Iglesia Ca-
tólica Romana in ten tó  
usurpar al distrito de los 
ortodoxos tradicionales 
de la República Rusa.

Aleksii expresó otra 
queja mayor: m encionó 
los hechos ocurridos en 
Ucrania, donde los cató-
licos están com prom eti-
dos en una amarga batalla por com -
partir las propiedades de la iglesia. Los 
católicos ucranianos, a m enudo lla-
m ados Uniates,3 un nom bre que ellos 
abom inan, duran te  m ucho tiem po 
han sido considerados com o traidores 
por los ortodoxos orientales. Aunque 
se adhieren a los ritos y a la disciplina 
del Este —por ejemplo, ellos practican 
el bautism o por inm ersión y sus sa-
cerdotes están autorizados a contraer 
m atrim onio—, los católicos ucrania-
nos han rechazado la autoridad de los 
patriarcas de los ortodoxos locales y se 
som etieron al Papa de Roma.

Ellos fueron fieramente perseguidos 
bajo el stalinismo. En 1946 su iglesia 
fue proscrita, y sus propiedades, inclu-
so iglesias y seminarios, fueron tom a-
das por el estado soviético o dados a la 
Iglesia Ortodoxa. Con el colapso del 
com unism o y después del encuentro 
de Mikael Gorbachov con Juan Pablo

II, el rito de los católicos del Este en -
contraron su legalidad nuevam ente y 
sus propiedades fueron devueltas y re-
construidas, a veces por la fuerza.

En años recientes, como resultado 
de la contienda, los ortodoxos orien-
tales han declarado lisa y llanam ente 
que m ientras este problema no esté 
resuelto, todos los esfuerzos de los or-
todoxos del Este y de los católicos ro-
m anos de alcanzar un objetivo ecu-
m énico serán inútiles.

Entonces se produjo 
un efecto dominó. Siguien-
do el ejemplo de Aleksii II, 
los patriarcas de las iglesias 
de Bulgaria, de Rumania, 
de Grecia y los ortodoxos 
serbios se negaron a enviar 
delegados al sínodo. La 
Iglesia Ortodoxa Serbia 
agregó otro cargo, que ex-
presa el interés acerca de 
las frecuentes declaracio-
nes del Papa de apoyo a los 
católicos croatas en su 
conflicto con los serbios en 
Yugoslavia, predom inante-
m ente ortodoxos.

En un discurso al sí-
nodo del 2 de diciembre, el 
representante del patriarca 
ecuménico de Constanti-
nopla y uno de los pocos 
delegados ortodoxos que 

asistió al encuentro, habló de fuertes 
tensiones entre católicos y ortodoxos 
de la Europa Oriental, y advirtió acer-
ca de que las relaciones entre las 2 igle-
sias herm anas estaban seriamente 
amenazadas.

C u e s t i o n e s  d i f í c i l e s  
a c e r c a  d e  l o s  v a l o r e s

La visión de Juan Pablo II de una 
"Europa sacralizada" enfrentó otra difi-
cultad en el sínodo. Durante los meses 
que precedieron al encuentro, cuestio-
nes difíciles fueron respondidas respec-
to de los fundamentos y de los valores 
que deberían contribuir a la creación 
de la unidad europea que consideraría 
el sínodo. Una propuesta preparada 
por Roma y enviada a los obispos par-
ticipantes poco antes de que se abriera 
el sínodo reveló los intereses del Papa. 
Estos son algunos de ellos:

L a  u n i d a d  
de  l as  i g l e s i a s  
c r i s t i a n a s  p u e d e  
p r o d u c i r s e  t a n  
a b r u p t a m e n t e  
c o m o  la c a í d a  de l  
m u r o  de  Be r l í n .



Construir la unidad de un conti-
nente entero únicam ente sobre la con-
vergencia de intereses materiales que 
deberían ser complementados colocan-
do a Europa como un continente rico 
frente a muchas otras áreas del m undo 
dominadas por la enfermedad, la po-
breza y la explotación.

Europa del Este, con su libertad re-
cientemente ganada, necesita más que 
meramente importar sistemas políticos 
y económicos del Oeste. La m oderni-
dad ha sido incuestionablem ente exi-
tosa en las naciones de Europa del Oes-
te, ¿pero puede ello ser tom ado como 
ejemplo de progreso hasta la moralidad 
que está implicada?

Parece ser la convicción del Papa 
que mientras Europa Occidental triun-
fó económica y políticamente, las na-
ciones de Europa del Este sobrevivieron 
numerosas décadas opresión comunis-
ta gracias a la firmeza de su fe y la fuer-
za de sus raíces cristianas.

Ahora que estos países que han da-
do la espalda al marxismo, estarían mal 
orientados si pusieran mucha confian-
za en los modelos liberales del Oeste.

Desde hace tiempo, el Papa ha de-
nunciado la cultura neopagana que, se-
gún percibe, caracteriza a la Europa 
cristiana occidental. El ve que esto se 
traduce en materialismo, secularismo y 
consumismo, una civilización que da 
cabida al hedonismo y ateísmo.

¿ O p o r t u n i d a d e s  
e c u m é n i c a s  p e r d i d a s ?

El Eurosínodo hizo poco por sanar 
sus heridas. Acertada o equivocada-
mente algunos líderes ortodoxos sin-
tieron que Roma había dado marcha 
atrás desde el Concilio Vaticano II y 
que su iglesia no estaba tratada como 
una hermana, aunque después de escu-
char la queja del Metropolitano Papag- 
heorghihu, el cardenal Edward Cassidy, 
presidente del Concilio Pontificio para 
Promover la Unidad Cristiana, afirmó 
que "nosotros estamos listos para ex-
tender la m ano del com pañerism o en 
un espíritu de amor cristiano, aun 
cuando sea necesario, muchas veces".

La actual disputa deja poca posibili-
dad para que el Papa cumpla en un  fu-
turo cercano su largo anhelo de visitar 
Moscú. Antes de que se produzca la vi-

sita deben mejorar las relaciones entre 
los católicos romanos y los ortodoxos 
del Este, para no m encionar el hecho 
de que Roma no debe lanzar una cam-
paña agresiva para "convertir" a la Ru-
sia Ortodoxa del Este. El estado actual 
de las relaciones católico-ortodoxas es-
tá tan obstruido que muchos ortodo-
xos piensan que hablar de hermandad 
es poco más que un chiste malo.

Observadores de otras iglesias que 
asistieron al sínodo expresaron un re-
celo y una sospecha similares. Mientras 
quedaron impresionados por el hecho 
de que por primera vez se haya permi-
tido hablar a los no católicos —aunque 
brevemente— en el sínodo católico ro-
mano, Karl Christoph Epting, un lute-
rano alem án,* 1 2 3 4 observó que tenía poca 
esperanza de que los no católicos ha-
yan sido escuchados realmente. El afir-
mó que, desde su punto de vista, la pre-
sencia de "delegados fraternales" fue 
"meramente cosmética".

El delegado anglicano, obispo Mark 
Santer, de Birmingham, Inglaterra, pre-
sidente adjunto de la Comisión Inter-
nacional Católica Romana Anglicana, 
no siente otra cosa que buena voluntad 
hacia la Iglesia Católica Romana. El ob-
servó que a menos que Roma haga algo 
pronto, el sínodo quizá no sólo haya si-
do una oportunidad ecuménica desper-
diciada sino un retroceso ecuménico.

¿ D i f í c i l  d e  c u m p l i r ?

Es difícil decir cuánto será capaz de 
realizar Roma respecto de la visión de 
Juan Pablo II de recristianizar Europa. 
Algunos dicen que esto es imposible. 
Otros nos recuerdan que el Papa ha da-
do muestra de cuánta paciencia y fir-
meza puede tener en la búsqueda de 
sus objetivos. Indudablemente pondrá 
todos los recursos de su habilidad di-
plomática y oratoria. Sin embargo, el 
tiempo parece estar de su lado.

La breve pero significativa visita de 
Boris Yeltsin a Roma y al Vaticano un 
poco antes de la Navidad del último 
año es evidencia de la reciente acelera-
ción en la relación del Vaticano y de la 
ex Unión Soviética. Nadie debería per-
der de vista el hecho de que mientras 
que los ortodoxos orientales objetan 
doctrinal mente la pretensión papal de 
infabilidad y jurisdicción universal,

ellos han considerado durante más de 
10 siglos al Papa de Roma como obispo 
principal del cristianismo. Cuando ocu-
rra una visita papal a Moscú, como ine-
vitablemente ocurrirá, significará el re-
conocimiento de que la Iglesia Católica 
Romana y la Ortodoxa Oriental euro-
pea son los mejores aliados contra los 
falsos valores del secularismo y la inva-
sión de las sectas, que ambas deploran.

Los estudiantes de la profecía bíbli-
ca nunca deberían olvidar que la uni-
dad de las iglesias cristianas bien pue-
de producirse tan abruptamente como 
la caída del Muro de Berlín y la desin-
tegración del comunismo. Extrañas co-
sas están ocurriendo. Peter Hebbleth- 
waite nos recuerda que Juan Pablo II, 
en su discurso final del eurosínodo, 
usó una nueva metáfora para describir 
la relación entre las diferentes tradicio-
nes cristianas. En el pasado él ha ha-
blado frecuentemente acerca de "2 pul-
mones", representando al Este y al 
Oeste, con lo cual despertó la cuestión 
respecto de dónde ubica a los protes-
tantes. En esta oportunidad, habla del 
evangelio en Europa, como "desple-
gando sus 2 grandes ramas del Este y 
del Oeste". Largamente repudiado por 
razones doctrinales, la teoría de los 
brazos se pone en el tapete y ofrece un 
cam ino ecuménico para el futuro. ¿Y 
quién ha escuchado de un árbol con 
sólo 2 ram as?5

Ra o u l  Ded er en  es profesor emérito de 
teología en el Seminario Teológico Ad-
ventista, Andrews University, Berrien 
Springs, Michigan, Estados Unidos.

R e f e r e n c i a s

1. Véase Walter M. Abbot, S. J., ed. Documents 
o f Vatican II (New York, Guild Press, 1966), p. 34S.

2. La Ortodoxia Oriental comprende 4 anti-
guos patriarcados: Constantinopla, Alejandría, 
Antioquía y Jerusalén, junto con otros 5 patriar-
cados de origen más reciente: Rusia, Serbia, Ru-
mania, Bulgaria y Georgia y las iglesias ortodoxas 
de Chipre, Grecia, Checoslovaquia, Polonia y Al-
bania.

3. Hay alrededor de 8 millones de Uniates que 
incluyen a 4 millones en Ucrania y 2 en Rumania.

4. Epting asistió al sínodo como representan-
te de Kek, el concilio de iglesias europeas que 
agrupa a unas 120 iglesias protestantes y comuni-
dades ortodoxas.

5. Peter Hebblethwaite, "New Freedoms in 
Rusia Put Catholics on the Map", National Catho-
lic Reporter, 17 de enero de 1992, p. 9.
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Agenda prematrimonial
En c u e n t r o  f am il ia r  c o n  l o s  e spo so s  d e l  Po z o : 

Lu is A l be r t o , pas t o r  a d v e n t is t a  y  d o c t o r  e n  e d u -

c ac ió n  CON ESPECIALIDAD EN EDUCACION RELIGIOSA Y 

VIDA FAMIUAR, Y ESTHER, PROFESORA DEREUGION.

E
l 19 de febrero de 1993 cumpli-
mos 30 años de casados. Bodas 
de perla. Gracias a Dios porque 
nos ha permitido estos años de 
servicio docente y ministerial. 

Gracias por los 3 hijos que el Señor nos 
dio en herencia: Samuel y Grelte están 
en la docencia; Luis Benjamín, en el 
ministerio; la esposa de Samuel, en el 
área de salud; el esposo de Grelte, en la 
docencia teológica. Hermoso marco fa-
miliar que nos alienta a seguir adelante 
en nuestros diálogos con los jóvenes a 
quienes queremos entrañablemente co-
mo hijos o alumnos. Sólo de rodillas en 
el altar familiar se puede decir: "¡Mu-
chas gracias, Señor!"

Dos días después de nuestras b o -
das de perla, oficiamos la boda de Ma-
bel y Enrique. Hermosa ocasión para 
ofrecerles en el altar del Señor la ben-
dición de Dios y la hum ilde herencia 
de nuestra experiencia.

Antes de celebrar las bodas, conver-
samos con Mabel y Enrique acerca de la 
agenda prematrimonial. Durante nues-
tra permanencia en Buenos Aires, nos 
llevamos una grata sopresa: los pastores 
no casan a ninguna pareja sin haberles 
dado el curso prematrimonial, o por lo 
menos cierto núm ero de charlas de 
orientación para el hogar. Las parejas 
que casamos en Buenos Aires nos han 
pedido, invariablemente, fechas para 
esas entrevistas. Fruto de ellas es, por lo 
menos, el enunciado del tem ario pre-
matrimonial.

A g e n d a  p r e m a t r i m o n i a l

1. Primero Dios (Sal. 127: 1, 2; Mat. 
6: 33). Dios es el fundam ento del ho -
gar. Los edificadores, es decir ustedes 
como pareja, tienen que asegurarse de

que la piedra fundam ental del hogar 
sea Cristo (1 Cor. 10: 4) y que nada ni 
nadie los pueda separar de su amor 
(Rom. 8: 35-39). No descuiden la devo-
ción personal, familiar y Eclesial. La de-
voción personal es antes que la fami-
liar. Como esposos ustedes llegan a 
constituir un solo ser pero no una sola 
conciencia. Hay que fortalecer la con-
ciencia personal como hijos de Dios. 
Tienen que madrugar para leer la Biblia 
y orar. No se priven de este privilegio. 
Sin comunicación no hay fortaleci-
miento de la relación divino-humana.

Después de la devoción personal 
cuiden su devoción familiar: culto ma-
tutino y vespertino. El primer lugar, el 
último lugar, el mejor lugar, para Dios. 
El hogar es la pequeña iglesia, la "her-
mosa grey" Qer. 13: 20) del Señor.

1. a devoción eclesial fortalece la vi-
da hogareña. Tanto las bendiciones 
del sábado com o las de las noches de 
oración son im prescindibles para la 
salud de la familia.

2. Finanzas del hogar (Mal. 3: 10-12). 
Ustedes necesitan definir claramente 
cómo resolverán los asuntos financieros 
del hogar. ¿Trabajarán fuera del hogar 
los 2? ¿Vivirán con un solo sueldo? Ne-
cesitan tener idea de un presupuesto. El 
hogar es una empresa. En éste tienen 
que considerar primero los diezmos y 
las ofrendas, luego los otros rubros in-
tangibles e intrasferibles: alimentación, 
gastos fijos (luz, agua, gas, rentas de ca-
sa propia o alquiler de vivienda, servi-
cios públicos), ropa, salud, imprevistos. 
Sin seguridad ni establidad económica 
no hay base para la estabilidad material 
y emocional de la familia. No vayan a 
ciegas al matrim onio. No hay solucio-
nes mágicas para la falta de dinero. Po-
derosos caballero es don dinero. Para el 
cristiano, el dinero es don de Dios para 
vivir con dignidad y decencia.

3. Compatibilidad de caracteres (Mat. 
11: 29, 30). No crean el cuento de que 
el divorcio se justifica por incompati-

bildad de caracteres. Dios nos ha hecho 
con rasgos caracterológicos únicos y 
distintos, si se quiere, incompatibles. 
Necesitamos aprender a vivir en armo-
nía a pesar de nuestras diferencias.

Cada tipo caracterológico tiene po-
tencias y riesgos. Ninguno es química-
m ente puro, suma sólo de virtudes, sin 
defectos, límites o limitaciones. Pero 
todos —emotivos/ no emotivos, acti-
vos/ no activos, primarios/ secunda-
rios— podemos aprender de Jesús que 
es "manso y hum ilde de corazón" 
(Mat. 11: 29).

Si siguen am ando fuertem ente a 
Cristo y se siguen am ando entre uste-
des com o cónyueges, las diferencias o 
semejanzas de caracteres serán arm o-
nizadas en la belleza de la con tinu i-
dad o del contraste. Llegamos a ser to-
talm ente incom patibles sólo cuando 
dejam os de am ar a Dios y a nuestra 
pareja. El amor genuino que viene de 
Dios nos m otiva a aceptarnos como 
somos, a alentarnos en nuestras po-
tencias y a ayudarnos en nuestras fa-
lencias. Este proceso no es milagro de 
un día sino de toda la vida.

4. Relación sexual (Gén. 1: 26, 27; 
Heb. 13: 4). Dios hizo al hombre varón 
y mujer y puso en esa relación su pro-
pia imagen de unidad y de amor.

El sexo es un  don de Dios para el 
goce supremo de la relación conyugal 
dentro del sagrado estado del matrimo-
nio (Heb. 13: 4). El sexo es la celebra-
ción del amor, no la satisfacción ciega 
del impulso. Es una relación mutua, no 
la satisfacción unilateral del varón.

5. Aspectos misceláneos. Otros pun-
tos de la agenda prem atrim onial son 
los ideales de la vida, el plan de supe-
ración académica, económ ica, espiri-
tual, las recreaciones. En todos estos 
aspectos, el fundam ento bíblico y los 
escritos de Elena de W hite son un te-
soro para que se form en hogares con 
legítim as expectativas y garantías de 
felicidad. W&W
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E
stas palabras (las de la cita 26, final 
de la parte 4 del documento publi-
cado en RA, abril de 1993) fueron 
escritas en 1906, cinco años antes 
que la iglesia estableciera el plan 

que la organización denom ina "pensión 
de gracia" destinado a seguir m antenien-
do a los pastores que se retiran del servicio 
activo, y mucho antes de que el gobierno 
de los Estados Unidos hiciera provisión 
para los americanos jubilados que se esta-
bleció mediante lo que se llama el Acta del 
Seguro Social de 1935.

Hoy, los servidores de la iglesia, no so-
lamente en los Estados Unidos, sino tam -
bién en muchos otros países, pueden go-
zar un pasar más tranquilo gracias a una 
entrada de recursos combinada, de la igle-
sia y del gobierno. Pero antes de 1911, 
cuando un ministro se retiraba del servicio 
activo sus entradas cesaban. Algunos na-
turalm ente quedaron desamparados. In-
cluso algunos fueros destituidos antes del 
tiempo para la jubilación.

En los casos críticos de servidores em-
pobrecidos que eran sometidos a la consi-
deración de la Sra. White, ella primero en-
traba en contacto con los administradores 
de la asociación. Regularmente bastaba 
con esta intervención. En otras situacio-
nes, particularm ente en los estados del 
sur en donde los recursos de la iglesia eran 
siempre escasos y a veces casi inexistentes 
generaba los problemas mencionados. En 
tales casos la Sra. White intervenía, echan-
do m ano de una parte de su propio diez-
mo y, otras, si era necesario, tam bién de 
otros diezmos entregados a ella por algu-
nos miembros de la iglesia.

Los trabajos en el sur, durante muchos 
años constituyeron una carga extraordina-
ria para Elena de White. Su hijo, J. Edson 
White, compartía esta preocupación. Con 
el consentimiento de la administración de 
la Asociación General, Edson fundó en 
1895 la Sociedad Misionera del Sur. Esta 
sociedad fomentaba el trabajo mayormen-
te entre los afro-americanos en los estados 
del sur. La Sra. W hite a veces mantuvo 
contacto con algunos feligreses a los que 
anim ó para que ayudaran en esta causa 
digna y necesitada.

D i n e r o  q u e  n u n c a  l l e g ó

Durante los primeros seis meses de 
1896, la Asociación Internacional de la Es-
cuela Sabática recaudó para la "obra del 
sur" 10.878 dólares. Para aquellos días era 
una enorme suma de dinero.1 Infelizmen-
te, estos recursos nunca llegaron a su des-
tino. El dinero fue retenido en custodia 
por la Pacific Press. Parece ser que la deci-
sión se fundam entaba en que la Asocia-
ción General le debía a la Pacific Press un 
m onto similar. La administración espera-
ba que la Asociación General de cualquier 
m odo le haría llegar una suma igual a la 
Sociedad Misionera del Sur. Lamentable-
m ente no fue lo que sucedió, dado que las 
arcas de la Asociación General (AG) esta-
ban vacías o casi vacías.

Este hecho tuvo lugar 18 años antes 
que se organizaran en 1914 los Servicios 
de Auditoría de la AG. En la actualidad 
los fondos de la iglesia y sus custodios 
son vigilados regularm ente en todos los 
niveles de la organización para reducir a 
la m ínim a expresión posible los errores 
de un mal m anejo adm inistrativo de los 
recursos de la iglesia.



El e p i s o d i o  d e  C o l o r a d o

En 1904, m ientras las condiciones 
en el sur se agravaban, W. O. Palmer, 
representante de la Sociedad Misione-
ra del Sur fue a Colorado para solicitar 
fondos a las iglesias. Una congregación 
dio cerca de 400 dólares, parte de lo 
cual correspondía a los diezmos. Todo 
el procedimiento fue irregular. La Aso-
ciación de Colorado vio el acto com o 
erróneo y censurable y su presidente 
estaba listo a tratar rigurosam ente al 
intruso de su viña.

El 22 de enero de 1905, Elena de 
W hite estaba de visita en M ountain 
View, California, cuando se enteró de 
los detalles y escribió lo que hoy co-
nocemos com o la "carta W atson".

Muchos ministerios independien-
tes utilizan esta carta para justificar su 
acción de solicitar recursos que corres-
ponden al diezmo. De vez en cuando, 
se publican partes de la carta, pero no  
siempre se ha reproducido el docu-
m ento com pleto, por razones obvias.

La carta es corta, sólo de 7 párrafos. 
La reproducimos aquí en su totalidad:

La c a r t a  W a t s o n

Mi hermano, deseo decirle que tenga 
cuidado en la forma como se conduce. No 
está actuando sabiamente. Cuanto menos 
hable acerca del diezmo que se ha entrega-
do a los más necesitados y a los más desa-
nimados del campo mundial, tanto más 
sensato será.

Por años se me ha presentado que mi 
propio diezmo debería dedicarlo para ayu-
dar a los ministros blancos o de color que 
fueron descuidados y que no recibieron lo 
necesario como para sostener adecuada-
mente a sus familias. Cuando llamaban 
mi atención hacia los ministros ancianos, 
blancos o de color, fue mi especial respon-
sabilidad investigar sus necesidades y su-
plirlas. Este debía ser mi especial trabajo, 
y lo he hecho en algunas ocasiones. Nin-
gún hombre debería darle importancia al 
hecho de que en casos especiales el diezmo 
haya sido usado de esa manera.

Con respecto al trabajo con la gente de 
color en el sur, esa zona ha sido y sigue 
siendo objeto de robo de los recursos que 
debieran venir para mantener a los misio-
neros de ese campo. Si ha habido casos en 
que nuestras hermanas han destinado su

diezmo para sostener a los ministros que 
trabajan en el sur con los hermanos de co-
lor, si es sabio, guarde silencio.

Yo misma he destinado mis diezmos 
para los casos más necesitados que se me 
han presentado. He sido instruida de ha-
cer esto; y  siendo que el dinero no ha sido 
apartado de la tesorería de Dios, no es un 
asunto que debería comentarse o que yo 
deba divulgar ya que no deseo hacerlo ya 
que considero que no es lo mejor.

Por años algunos casos me han sido 
presentados, y  yo he suplido esas necesi-
dades utilizando los diezmos en la forma 
como Dios me instruyó. Si alguna perso-
na me dijera, Hna. White, ¿podría desti-
nar mi diezmo para el lugar donde usted 
crea que es más necesario? Yo le diré, sí, 
lo haré; y  así lo he hecho. He recomenda-
do a las hermanas que han puesto su 
diezmo donde es más necesario para ayu-
dar a hacer un trabajo que se ha dejado 
sin hacer, que si le dan publicidad a este 
asunto, creará una situación que sería 
mejor que se la deje como está. A m í no 
me preocupa darle publicidad a la obra 
que el Señor me ha llamado a realizar 
juntamente con otros.

Le hago saber este asunto para que no 
cometa un error. Las circunstancias alte-
ran los casos. Yo no aconsejaría a nadie la 
práctica de recoger dinero de los diezmos. 
Pero, por años han habido y hay personas 
que han perdido la confianza en la admi-
nistración de los diezmos y los han pues-
to en mis manos diciendo que si yo no los 
recibía, lo distribuirían a las familias de 
los ministros más necesitados que encon-
traran. Yo he recibido el dinero, les he en-
tregado un recibo y posteriormente les he 
informado cómo fue distribuido.

Le escribo esto para que mantenga la 
calma, no se agite y  como resultado dé pu-
blicidad a este asunto, y  no sea que otros 
sigan su ejemplo.2

Saquemos algunas conclusiones de 
este hecho inusual en nuestra historia 
dcnominacional:

1. Elena de W hite fue directamente 
instruida por Dios para ayudar a minis-
tros, sean blancos o de color que estu-
vieran agobiados por la pobreza.

2. La primera tarea de Elena de 
W hite fue notificar a las asociaciones 
sobre las necesidades existentes. Tan 
sólo cuando no había respuesta, ella 
entraba en acción con un auxilio para 
la emergencia.

3. El dinero utilizado de este modo 
fue para m antener obreros desampara-
dos, y no para gastos operativos ya sea 
de instituciones, edición de publica-
ciones, etc.

4. La situación financiera preexis-
tente a 1911 ya no existe en los Estados 
Unidos ni en muchos otros países de 
mundo. Planes de jubilación o pensión 
de gracia que no existían cuando ella 
escribió esta carta, dan ahora protec-
ción regular a los servidores.

5. En cada párrafo de la carta al me-
nos hay una oración en la que ella en 
forma explícita le pide al pastor Wat- 
son que guarde silencio al respecto. Es-
ta era su "obra especial", no una obra 
especial para otros. Si todos siguieran 
dicho plan circunstancial, la estructura 
financiera de la iglesia recibiría un da-
ño significativo.

6. Los ministerios independientes 
que hacen circular esta carta con fines 
personales para justificar sus pedidos 
y/o la aceptación de dinero correspon-
diente al diezm o de sus herm anos 
m iem bros de iglesia, están haciendo 
exactamente lo que la Sra. White le di-
jo al Pr. Watson que no  hiciera.

7. El dinero "no fue apartado de la 
tesorería del Señor" siendo que se lo 
utilizó para atender a ministros reco-
nocidos por la organización.

E l e n a  d e  Wh i t e  a p o y ó  
s ó l o  c a u s a s  r e c o n o c i d a s

Tanto como los registros existentes 
lo indican, en el siglo pasado todos los 
fondos de diezmos que pasaron por 
manos de la Sra. de W hite fueron en-
tregados a una agencia reconocida de 
la Iglesia Adventista —en este caso la 
Sociedad Misionera del Sur—o a servi-
dores patrocinados o apoyados por los 
líderes de la iglesia. No se sabe acerca 
de ningún diezmo que la Sra. White 
haya entregado a una agencia indepen-
diente o a un servidor de sostén propio 
que no estuviese bajo la responsabili-
dad de la iglesia.

La Sociedad Misionera del Sur fue 
para los fines prácticos una organiza-
ción de sostén propio, sin embargo, 
fue fundada y continúa funcionando 
"bajo la instrucción y portando las 
credenciales de la AG".3 Elena de 
W hite al dar una porción de su diez-



mo a la Sociedad M isionera del Sur, 
estaba entregando a una empresa ofi-
cialmente aprobada por la AG.

L a s  l u c h a s  y l a  o b r a  
d e  l a S o c i e d a d

La mayor parte de la obra de la So-
ciedad era crear y m antener escuelas 
misioneras e im prim ir publicaciones 
especialmente adaptadas al campo del 
sur. Sin embargo, la Sociedad también 
impulsó otras líneas de evangelización 
entre caucásicos y afro-americanos, y 
sostenía además a varios m inistros 
blancos y de color. Sólo que recibía 
apenas una pequeña muestra de los 
fondos de la iglesia.* 1 2 3 4 5

En la reorganización que se produ-
jo en la Sesión de la AG de 1901, se 
fundó la Asociación-Unión del Sur; en 
aquella ocasión la Sociedad Misionera 
del Sur llegó a ser una rama de la mis-
ma. Siendo que en sus comienzos la 
Unión del Sur no era de sostén propio, 
fue incapaz de proveer una ayuda sig-
nificativa para la Sociedad. La adop-
ción por parte de ella, significó un po-
co más que un "apoyo moral adicional 
y cooperación".4

El d i n e r o  d e  C o l o r a d o

El Pr. William White, hijo de Elena 
de White y hermano menor del funda-
dor de la Sociedad Misionera del Sur, en 
relación a los fondos de diezmo envia-
dos a la Sociedad desde Colorado más 
tarde recordó: "El dinero fue deposita-
do en la tesorería de la Sociedad Misio-
nera del Sur y fue utilizado en forma re-
gular y económica para m antener a ser-
vidores debidamente aprobados y que 
estaban dedicados al trabajo denomi- 
nacional regular de la organización".6

Cuando en Colorado el tem a del 
diezmo continuó siendo motivo de po-
lémica instigada por el Pr. Watson, el 
presidente de la AG, Pr. Arthur G. Da- 
niells le escribió a Edson para pedirle 
su versión de los hechos. En una res-
puesta de ocho páginas, Edson m en-
cionó varios asuntos interesantes rela-
cionados con el funcionam iento de la 
Sociedad Misionera del Sur, la cual 
ahora era parte integral de la iglesia: 
"Los servidores blancos para los miem-

bros blancos del sur son sostenidos por 
el diezmo, pero por varios años la So-
ciedad Misionera del Sur, con donacio-
nes recibidas, ha sostenido de 2 a 5 mi-
nistros ordenados entre la gente de co-
lor, pero la asociación no ha permitido 
que el diezmo vaya para sostenerlos.

"Algunas personas han depositado 
sus diezmos en manos de mi madre y 
ella los ha remitido a nuestra sociedad 
para ayudar a hacer frente al sostén de 
los ministros. Recientemente 3 herm a-
nas de Colorado enviaron sus diezmos 
para sostener a los ministros de color 
en el sur. Por parte del presidente de la 
Asociación de Colorado se crearon en-
tonces disturbios considerables con re-
lación a esto. El Hno. Palmer nunca le 
pidió a nadie que devuelva el diezmo, 
y ciertam ente tam poco le dijo a la 
iglesia que lo haga...

"Mantenemos una cuenta separada 
de las sumas pequeñas de diezmos que 
nos llegan de esta manera y las usamos 
enteramente para sostener a los minis-
tros que trabajan en favor de las perso-
nas de color".7 8

Por su parte Edson expresó preocu-
pación en cuanto a los diezmos que lle-
gaban a su organización, pero siendo 
que la herm andad de las asociaciones 
en la Unión del Sur rehusaba ayudar, él 
decidió aceptarlos cuando se lo ofrecie-
ran. Continuó diciendo: "Muchas ve-
ces rechacé los diezmos que me ofre-
cieron, y sentí que necesitaba conocer 
mi fundamento, sabía que el dinero se-
ría usado para sostener a los ministros 
en lugares donde se rehusaban a hacer-
lo con recursos provenientes del diez-
mo, pero la pregunta era si teníamos el 
derecho de hacerlo".*

El s i s t e m a  d e  
d i s t r i b u c i ó n  d e l  d i e z m o

La obra m undial de la Iglesia Ad-
ventista de hoy se ven en peligro cuan-
do el sistema de distribución del diez-
mo es manipulado indebidamente.

Si los miembros de la Iglesia Adven-
tista desvían sus diezmos, aún en el ca-
so de proyectos que valgan la pena, se-
an estos en su lugar o en el extranjero, 
las reservas básicas para financiar nues-
tra obra mundial estarán en peligro. Era 
esta situación que Elena de White tenía 
en mente cuando en 1890 amonestó a

nuestros miembros de iglesia y a los di-
rigentes: "Hermanos, no seáis infieles 
en dar vuestra porción. Manteneos fir-
mes. No aumenten nuestras dificultades 
financieras por abandonar sus respon-
sabilidades".9

En 1911, el mismo año en que la 
organización instituyó el plan pensión 
de gracia, Elena de W hite fue abordada 
con la consulta en cuanto a su interés 
de continuar recibiendo diezmos por 
parte de la feligresía. Virtualmente ya 
no existía la presión y tampoco la ne-
cesidad original. Su respuesta es de tan-
ta ayuda hoy com o fue instructiva en 
ese entonces.

Ella escribió: "Ustedes me pregun-
tan si aceptaría diezmo de ustedes para 
usarlo donde más se necesita en la 
causa de Dios. En respuesta diré que 
no rehusaría a hacerlo, pero a la vez 
les diré que hay un mejor camino. Es 
mejor depositar la confianza en los 
ministros de la asociación donde Uds. 
viven, y en los dirigentes de la iglesia 
a la que ustedes asisten. Acérquense a 
sus herm anos".10

En el espíritu del apóstol Pablo, 
quien escribió a la Iglesia de los Corin-
tios acerca de "un cam ino más exce-
lente" (1 Cor. 12: 31 up.), la Sra. W hi-
te exhortó a los miembros de iglesia a 
seguir el plan que mejor responde a las 
necesidades totales de la iglesia m un-
dial. Pronto la iglesia militante dará lu-
gar a la iglesia triunfante. En aquel día 
todos los que ahora son fieles segura-
m ente estarán felices de haber seguido 
todo el consejo del Señor.
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El  RINCON DEL ABUEUTO HANS

Preparación para el servicio

Q
ueridos nietos. C ontinuaré 
com partiendo con Uds. otros 
aspectos interesantes acerca 
de la región donde trabajé a 
cambio de la comida. Al re- 
* gresar de la guerra, mi papá 

consiguió que la familia Huber me 
acogiera bondadosam ente porque mi 
desnutrición era grave.

Por este motivo, tuve el privilegio 
de vivir en el lugar donde las vacas pro-
ducen música, y hay una fuente que da 
origen a 2 ríos que llegan a destinos 
muy diferentes. ¿Recuerdan la historia 
anterior? La gente allí era profunda-
mente religiosa. Había muchas iglesias 
y a todas las rodeaba un cementerio. A 
la vera de los caminos había tam bién 
crucifijos con pequeños altares a los 
cuales llamaban "Shreine" que me ha-

cían recordar las prácticas judías que 
Dios abominaba.

Cuando las campanas de la iglesia 
repicaban, toda actividad cesaba en los 
campos y en los bosques. Los trabaja-
dores entonces volvían el rostro en di-
rección a la iglesia para recitar el "Ave-
maria". Sentados a la mesa nadie comía 
sin repetir el mismo rezo. No usaban 
platos ni tazas. La comida era servida 
en una fuente que ponían al centro de 
la mesa y desde allí todos se servían.

Como estaba débil, el Sr. Stefan Hu-
ber fue paciente y además, con solici-
tud me enseñó a ordeñar las vacas, a 
cortar un árbol, a labrar una viga y 
otras tareas. Con mis 14 años, y a pesar 
de mi estado, tuve m ucho interés por 
aprender diversos oficios y gran en tu -
siasmo por realizar todo trabajo.

El año 1931 cuando llevé a mi es-
posa para que conociera a mi mentor, 
este le contó que había sometido mi 
honradez a toda clase de pruebas y que 
no había fallado en ninguna. Me dio 
satisfacción oír este testimonio. Pídan-
le a sus papis que les expliquen cómo 
también Uds. pueden ser honestos.

Por la razón m encionada, de súbi-
to tuve que dejar mi iglesia y la casa 
paterna para ir a vivir con un patrón 
que era sacristán en su iglesia. Sus cos-
tumbres eran diferentes. Ahora estaba 
solo y era mi tu rn o  para contender 
"ardientem ente por la fe que ha sido 
una vez dada a los santos" (Jud. 3).

Cuánto aprecié haber asistido regu-
larm ente a todos los cultos. Como re-
sultado de estudiar regularmente la lec-
ción de la escuela sabática, me fue útil

f

>

CULTIVE ROSAS
Tus quehaceres son múltiples, el tiempo que dispones 
es poco para hacer todo. Para tu bienestar, cultiva ro-
sas. Te hará bien a ti, adornarás el reino de tu tamilia 
y hermosearás el entorno. Si los demás olvidan este 
gesto, regálate una flor.

Poda de rosales
▲ Se efectúa después de la segunda helada del in-
vierno.
▲ Corta todas las ramas secas y las que crecen hacia 
adentro del rosal.
A Elimina todas las ramas que tengan más de 7 ho-
jas. Las ramas que están sanas deben tener 5 hojas. 
Las que tienen más, “las golosas' son las que le res-
tan fuerza a todo el rosal e impiden su floración.
A La tierra de los rosales debe tener abundante canti-
dad de cal.
A La falta de aire le resta vitalidad a la planta.

Plantas para interiores
A Las plantas de interior que están en macetas grandes conviene no tras-
plantarlas con frecuencia para evitar que las raíces se dañen.
A En primavera es conveniente cambiarles la tierra superficial por tierra nue-
va mezclada con “compost” vegetal.
A Si no tienes abono, diluye una cucharadita de amoníaco en un cuarto li-
tro de agua. Riega las plantas una vez al mes; más puede quemar sus raíces.

Preparación del “compost”
A Prepáralo con fango, aserrín, hojas secas, poda de plantas, huesos pe-
queños, paja seca, estiércol de vaca, cenizas, sobrantes de verduras y frutas. 
A El producto de estos elementos es una tierra muy buena como abono. Espe-
cial para macetas, canteros u otros lugares emprobrecidos del jardín.

Cuidado con el pulgón
A El pulgón acostumbra atacar en el invierno. Para eliminarlo lo mejor es 
con ceniza. Coloca este residuo en la base de la planta, si está en maceta; y 
en el mismo suelo, si está en tierra.

M ir ta  de Drachenberg, c o l a b o r a d o r a  de RA.
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conocer muchos textos de la Biblia. 
También fue decisivo el interés que tu-
vo por mi formación la maestra de la 
escuela sabática, Hna. Bacher. Nos ha-
cía repetir los 10 Mandamientos y ade-
más, nos enseñaba a practicar los prin-
cipios profundos que hay en ellos.

Todo ello me ayudó para enfrentar 
el bombardeo de preguntas que debía 
responder sin tener ahora el auxilio 
de mi padre ni la ayuda del Hno. 
Conrad Wittig, el anciano de la iglesia 
en cuyas respuestas y figura, im agina-
ba oír y ver a Moisés.

Estando solo, me vi en figurillas pa-
ra saber cómo responder a lo que mi 
patrón y su esposa querían saber. En 
circunstancias parecidas a éstas, ¿qué 
harían ustedes?

Opté por responder con un texto 
bíblico. Como acostumbraba llevar un 
ejemplar de bolsillo que mi padre me 
había regalado, aprovechaba cada m o-
m ento disponible para leer la Biblia. 
¡Me daba m ucha satisfacción! Pero 
ahora, necesitaba investigar más para 
saber cómo contestar.

Al placer de estudiar la Biblia se 
añadía el gozo de realizar esta tarea 
com o si estuviera en una sala de con-
ciertos. Las melodías eran un  regalo 
que las vacas producían gracias a sus 
afinadas campanas que emitían su co-
rrespondiente sonido m ientras pasta-
ban en la pradera.

Allí, el Sr. Huber me enseñó a em-
plear mis manos, a valerme por mí 
mismo. Dios lo estaba utilizando a fin 
de que me capacitara para ser más tar-
de eficaz en el cam po misionero. En

contacto con la naturaleza, el primer 
gran libro del Creador, aprendí tam -
bién muchas lecciones, y además, en su 
Palabra escrita, Dios me hizo entender 
cosas grandes y maravillosas que luego 
pude compartir no sólo con mis patro-
nes sino también con muchos otros.

Queridos nietecitos: ¿Qué hay en 
cuanto a ustedes? ¿Asisten regularmen-
te a la iglesia y estudian diariamente 
las lecciones de la escuela sabática? ¿Ya 
tienen una Biblia de bolsillo y están 
aprovechando toda oportunidad para 
leerla? Ahora una pregunta para los 
papis: ¿A sus hijos les están enseñando 
a utilizar sus manos? Recuerden que 
Jesús tiene una misión para cada uno, 
y desea que todos estemos capacitados 
para actuar en Misión global. Quiero 
exhortarlos a todos para que también 
se unan a los que ya estamos por m u-
chos años contendiendo "ardiente-
m ente por la fe que ha sido dada una 
vez a los santos".

Con un beso se despide

Si escriben a la RA una frase acerca de la historia, les enviaremos una revista M IS  AMIGOS.

¿Y  LA FIBRA?
Dentro de la extensa gama de beneficios que pro-
vee la dieta propuesta por la Iglesia Adventista 
está el alto contenido de fibra alimentaria.

Definición
La fibra es el material vegetal que se resiste al ata-
que de las enzimas digestivas que segrega el ser hu-
mano. Todas son componentes de las paredes celu-
lares de los vegetales y de las semillas. Tiene la pro-
piedad de: 1) retener agua en el intestino, aumen-
tando así el volumen del contenido intestinal; 2) dis-
minuir el tiempo del tránsito de dicha materia; 3) se-
cuestrar sustancias nocivas para el cuerpo.

Función
Su función es protegernos de: cáncer de colon, 
obesidad, estreñimiento (evitando la diverticulitis,

colon irritable y hemorroides), cálculos biliares, hiperglucemias (im-

portante en los diabéticos) y enfermedades cardiovasculares (regu-

lando el metabolismo lipídico y retardando la aparición de la arterie-

esclerosis).

Ubicación
La fibra se  encuentra en las frutas y verduras crudas, cereales inte-

grales, legumbres y semillas. Para recuperarnos de nuestra ‘avanza-

da tecnología" que suprime lo útil de los alimentos, evita el pan blan-

co y sustituyelo por pan preparado con harina integral. Sugerimos 

además ingerir ensaladas de vegetales crudos y consumir frutas sin 

pelar, cereales integrales y legumbres con más frecuencia.

El estar sanos requiere ser sabios. Al aumentar el consumo de fibra, 

mejora la salud; ella es el producto de la sabiduría para saber elegir 

lo que más conviene a fin de servir mejor a Dios.

Lie. Mildred W. de Schmidt, co la b o ra d o ra  de RA.



A pac ie n t a  m is  Co r d e r o s

Ser independiente

M
uchos padres creen que es 
difícil —y peligroso— edu-
car a un n iñ o  en indepen-
dencia, pero no  es así. Ha-
blam os de independencia 
como autonom ía, no  en térm inos de 

individualismo.
¿Qué es en realidad ser indepen-

diente? Es tener la capacidad de ser in-
terna y externam ente libre, de deter-
m inar la propia conducta y de valerse 
por sí m ism o ante las situaciones im -
previstas.

¿Cuándo y hasta dónde un n iño  
puede ser independiente? Lam enta-
blem ente, no  existe una edad deter-
m inada para que el infante se libere 
de la tutela parental. Ello depende de 
la madurez, de la relación con los pa-
dres y de las condiciones generales del 
medio. Tampoco es posible determ i-
nar hasta dónde puede ser indepen -
diente un niño, pues eso depende de 
la actitud de los padres, de la pruden-
cia y autoconfianza del pequeño y del 
desarrollo de sus capacidades.

Ser dependiente no significa no sa-
ber hacer algo, sino no hacerlo, es decir, 
no tomar la iniciativa, no actuar. Mu-
cho depende de la actitud hacia la vida 
que los padres muestren ante el niño. Si 
la madre sabe cambiar los tapones de la 
luz cuando se produce un cortocircuito, 
pero prefiere esperar hasta que regrese 
su esposo para que él resuelva el proble-
ma, o si el padre sabe preparar una en-
salada, pero prefiere quedarse sin comer 
hasta que llegue la esposa y le prepare 
la comida, están mostrando al niño ac-
titudes de dependencia.

Si usted desea que su hijo  no  sea 
un adulto dependiente, ejercite su ca-
pacidad de autodeterm inación. ¿Có-
mo se ejercita la independencia? Si su 
hijo ha aprendido a andar en bicicle-
ta, ha llegado el m om ento  de que 
también aprenda a cuidarla y a repa-
rarla. Si usted le muestra idéntica acti-
tud con su auto, él aceptará las reglas

de juego. Si el n iño  rom pe o regala 
uno  se sus juguetes, respete su deci-
sión, pero no se lo reponga. El debe 
aprender las consecuencias inexora-
bles de sus actos.

Un n iño independiente da menos 
trabajo, pero duele más al proteccio-
nism o de los padres. C uando el pe-
queño  puede ordenar en secuencias 
correctas las ilustraciones de una his-
toria, o cuando descubre en ella irre-
gularidades, es porque ya piensa en 
forma independiente. Cuando coloca 
el colador de la leche bajo el chorro de 
agua de la bañera y fabrica una m ini-
ducha, ya indica que posee una inteli-
gencia independiente. Es decir, puede 
utilizar las cosas de manera diferente a 
la convencional.

Pensar independientemente es tam -
bién cuestionar los propios actos, no 
caer en prejuicios, observar la realidad 
con sentido crítico y buscar la verdad 
con recursos propios. Hay situaciones 
en la vida que sólo se pueden resolver 
si se tiene el coraje de cambiar con-
vencionalismos o creencias. Y en el ca-
so de los niños, éstos necesitan aún 
más valentía, pues ello significa entrar 
en conflicto con el m undo ordenado 
por los adultos.

Usted puede ayudar a su hijo a ser 
independiente, alim entando su apeti-
to espiritual mediante libros y juguetes 
que estimulen la actitud crítica. Alé-
grese de sus adquisiciones, descubri-
m ientos y soluciones. No le adelante 
respuestas; permítale realizar sus pro-
pias experiencias. No lo frustre con 
problemas insolubles para su edad. 
Proporciónele motivos y estímulos pa-
ra pensar, sobre todo para pensar más 
allá de lo que necesariam ente debe 
pensar. Enséñele a anticiparse a las di-
ficultades inmediatas, a preverlas y a 
planear soluciones.

Un n iño  aprende a pensar cuando 
sus padres le proponen actividades no 
pautadas ni indicadas en detalle, sino 
que le dejan algo por resolver. Ser in -
dependiente no significa saber todo o 
saberlo mejor, sino ser crítico aun de 
la propia capacidad. El n iño aprende-
rá a valerse por sí m ism o cuando us-
ted renuncie a su papel protagónico y 
deje de sentirse imprescindible; ése es 
el com ienzo de la verdadera indepen-
dencia de su hijo. MlLM

M o n ic a  C a s a r r a m o n a  es profesora en 
Ciencias de la Educación y redactora 
de ACES.



Ed u c a c ió n

ANTROPOLOGIA bíblica
L U I S  A L B E R T O  D E L  P O Z O

E
l 20 de julio de 1969 el hombre 
llegó a la luna. Neil Amstrong, 
Edwin Aldrin y Michael Collins 
concentraron la atención de mi-
llones de televidentes. Amstrong 
y Aldrin depositaron en la superficie 

rocosa y polvorienta de la Luna una 
placa de bronce que llevaba impreso el 
salmo 8. Los periodistas, que no pasa-
ron por alto ese detalle, empezaron a 
llamar a ese pasaje el salmo de la Luna. 
Pero si leemos la porción que hace refe-
rencia a la Luna, ésta no se halla en el 
foco del pensamiento del autor: "Cuan-
do veo tus cielos, obra de tus dedos, la 
Luna y las estrellas que tú formaste, di-
go: ¿Qué es el hombre, para que tengas 
de él memoria, y el hijo del hombre, 
para que lo visites?" (Sal. 8: 3, 4).

La mención de las estrellas es sólo 
una preparación para plantear la pre-
gunta central: ¿Qué es el hombre?

C o n c e p t o  d e  h o m b r e

La pregunta del salmo 8 ha sido re-
suelta de diferentes maneras por filóso-
fos y científicos. José Ferrater Mora di-
ce que de las respuestas que se han en-
sayado han resultado numerosas defi-
niciones del hombre: "El hombre es un 
ser que conoce, es un ser racional, es 
un ser social, es un animal que hace o 
fabrica cosas, es un ser capaz de 'repre-
sentar', de 'hablar', etc. Estas definicio-
nes... han recibido diversas formulacio-
nes: homo sapiens, homo rationalis, ho-
mo socialis, homo faber, homo pictor, ho-
mo loquax, etc.1

El hombre es un ser que conoce, un 
ser racional, un homo sapiens. La defini-
ción es verdadera, aunque sólo parcial-
mente. Con la agudeza que lo caracteri-
za, Blas Pascal escribió: "El hombre no 
es más que un  junco, el más débil de la 
Naturaleza, pero un junco que piensa"2.

Pascal contrasta la debilidad del hom -
bre en la naturaleza con su capacidad 
de ser pensante: "No en el espacio debo 
yo buscar mi dignidad, sino en el arre-
glo de mi entendimiento... Por el espa-
cio el Universo me comprende y me 
contiene como un punto; por el cono-
cimiento yo lo comprendo a él". Y con-
cluye: "Toda nuestra dignidad consiste, 
pues, en el pensamiento"1.

¿Toda nuestra dignidad radica sólo 
en el pensamiento? ¿No existen otros 
factores equiparables con la racionali-
dad que otorgan dignidad al ser hum a-
no? Pensemos, por ejemplo, en su so-
ciabilidad, ese anhelo de compañeris-
mo, ese sentido gregario, esa capacidad 
de enamorarse y forjar un hogar, una 
comunidad civil o religiosa, una nación 
¿no es sello distintivo del hombre? La 
sociabilidad hum ana es radicalmente 
diferente de la sociabilidad animal. Es 
la misma diferencia que existe entre se-
xualidad hum ana y sexualidad animal. 
Esta es cíclica, biológica, instintiva, per-
fecta, inmodificable, previsible. Aquélla 
es arbitraria, biopsicológica y espiritual, 
perfectible, modificable, imprevisible.

Pero, además, el hombre no es sólo 
racional y sólo social. Es también el que 
fabrica cosas, transforma el medio y 
cristaliza sus experiencias para transmi-
tirlas a las generaciones venideras. A 
ninguna abeja se le ha ocurrido jamás 
construir habitaciones que no sean cel-
dillas hexagonales. El hombre es el úni-
co ser que traduce en obras sus creacio-
nes y extravagancias. Vive en chozas 
miserables o en palacios de cristal. En el 
trabajo humano, capaz de transformar 
el mundo, está también su dignidad.

Por otra parte, el hombre es el úni-
co ser capaz de representar, simbolizar, 
hablar. Los bisontes de Altamira revelan 
que el hombre de las cavernas era un 
hombre cabal cuyas obras pueden exhi-
birse en cualquiera de las más prestigio-

sas galerías de arte. Sólo el hombre es 
capaz de plasmar la belleza de los colo-
res y extasiarse ante las obras de arte.

El lenguaje es otro sello de la digni-
dad hum ana. El hombre es el único ser 
que puede asociar la imagen mental 
con la imagen acústica en forma arbi-
traria y a la vez convencional.

No toda nuestra dignidad consiste, 
pues, en el pensamiento. La antropolo-
gía física, social, filosófica ofrecen defi-
niciones que pretenden reducir a fór-
mulas simples la realidad compleja del 
hom bre. El salmo 8 relaciona al hom -
bre con los ángeles, pero a ningún filó-
sofo se le ha ocurrido llamar al ser hu-
m ano homo angelicus. El desarrollo de 
este concepto lo dejan reservado para 
el campo de la teología.

C o n c e p t o  b í b l i c o  
d e  h o m b r e

El salmo 8: 5 ofrece una respuesta 
digna de atención: "Lo has hecho poco 
menor que los ángeles". El texto hebreo 
dice: poco menor me 'Elohim, la misma 
palabra que designa a Dios en Génesis 
1 :1 . Por eso algunas versiones tradu-
cen: "Y le has hecho poco menor que 
Dios" (Nácar-Colunga); "Apenas inferior 
a un Dios" (Biblia de Jerusalén); "pues lo 
hiciste casi como un Dios" (Dios habla 
hoy); "Lo hiciste poco menor que un 
dios" (Nueva Biblia española).

"Ya sea que lea 'que los ángeles', o 
'que Dios', es evidente que el hombre 
está en un plano muy superior al del 
reino animal, debido a su vinculación 
con Dios. Sin embargo, en el mejor de 
los casos, el hombre finito es muy infe-
rior al Dios infinito"4.

El hombre es un ser lleno de honra y 
de gloria, creado a la imagen de Elohim. 
¿Quién es Elohim? He aquí la pregunta 
más im portante de toda la revelación



y EDUCACION aistiana
bíblica. No es sim plem ente un ser ra-
cional, social, creador de seres y cosas, 
comunicador. Es todo eso pero mucho 
más. Dios es amor (1 Juan 4: 8, 16). No 
es sólo un ser inteligente y sabio sino 
también un ser que ama con amor eter-
no (Jer. 31: 3). Su amor no es simple-
mente lógico o racional. Es la expre-
sión suprema del misterio de la piedad. 
Dios no nos ama sólo con amor lógico 
y racional. Nos ama con un amor in-
condicional, locura para el hombre, ne-
cesidad suprema para Dios.

Elohim es un ser con libre albedrío. 
Las personas que integran la Deidad 
tienen absoluta libertad. Libertad es ca-
pacidad de decidir sin coacción.

Si prestamos atención a la frase 
"poco menor que los ángeles", el hom -
bre como el homo angelicus portará las 
características atribuidas a los ángeles: 
discernir lo bueno y lo malo (2 Sam. 
14:17), conocer lo que hay en la tierra 
(2 Sam. 14: 20), servir a los que serán 
herederos de la salvación (Heb. 1: 14).

El plan original de que el ser humano 
sea el portador de la imagen de Elohim su-
frió el impacto deformardor del pecado. El 
pecado es separación de Dios (Isa. 59: 
2), es decir, ruptura de relación entre el 
hombre y su Creador. El pecado daña 
la imagen de Dios pero no la elimina. 
Aun después del pecado, el hombre se-
guía portando la imagen —aunque de-
teriorada— de Dios (Gén. 9: 6). El 
hombre caído m antiene la dignidad de 
ser hijo de Dios.

I m p l i c a c i o n e s  d e l  
c o n c e p t o  d e l  h o m b r e  e n  
l a e d u c a c i ó n  c r i s t i a n a

El concepto de hom bre como ser 
racional ha llevado a privilegiar el de-
sarrollo intelectual en detrim ento de 
los demás aspectos del ser hum ano. El

racionalismo, el intelectualismo y sus 
deformaciones de memorismo y dog-
matismo se han apoderado de la mayo-
ría de los sistemas de educación tanto 
seculares como religiosos.

La hipertrofia intelectualista cambia 
de signo cuando se pretende formar al 
hombre como un mero instrumento de 
la sociedad. La educación del nuevo 
hom bre para la nueva sociedad que 
pregonaban los sistemas socialistas han 
deformado tanto la naturaleza del 
hom bre que ahora, a los países que se 
han liberado de los regímenes com u-
nistas, les resulta difícil instrum entar 
modelos alternativos de educación.

Ningún concepto parcial del hom -
bre puede sustentar una auténtica edu-
cación del hombre total.

El hombre, poco menor que Dios o 
que los ángeles, tiene el derecho de for-
marse en todo lo que tiene de hombre, 
no en una mutilada imagen de su ser, 
sino en todo los aspectos que le incum-
ben como hijo de Dios.

Está perdiendo su razón de ser la 
educación secular, y aun la religiosa — 
la adventista no logra excluirse—, por 
el hecho de exagerar la importancia del 
rendim iento intelectual a expensas de 
la educación de los sentimientos, del 
amor, de la voluntad, del cuerpo, de los 
valores del espíritu.

Un currículo que se reduce básica-
mente a un listado de cursos o asigna-
turas es el instrumento más eficaz para 
hipertrofiar al hombre con un intelec-
tualismo tan privilegiado que produce 
sólo juncos pensantes —si es que llegan 
a ser pensantes y no meros reflectores 
del pensamiento de los demás— en cu-
yo perfil se advierte pobreza de senti-
mientos, voluntad débil, sin interés por 
los valores eternos, y salud deteriorada.

Un currículo más equilibrado por lo 
menos debe satisfacer los 3 dominios a

los cuales Benjamín S. Bloom prestó to-
da su atención: el cognoscitivo, el afec-
tivo y el psicomotorL Bloom declara 
que el dom inio cognoscitivo es el do-
minio central de la educación contem-
poránea, pero reconoce que hay que 
avanzar también en los otros dominios.

La educación cristiana tiene en Cris-
to su modelo, su piedra angular. Jesús 
creció en estatura (dominio psicomo- 
tor, físico, laboral), en sabiduría (domi-
nio cognoscitivo), en gracia para con 
Dios (dominio afectivo, espiritual) y en 
gracia para con los hombres (dominio 
social). (Véase Lucas 2: 52.)

La educación que incorpora, asimi-
la el modelo de Cristo, toma en serio la 
restauración de la imagen de Dios en el 
hombre. Cristo, superior a los ángeles, 
es la imagen misma de Dios —el que 
me ha visto a mí, ha visto al Padre—, el 
resplandor de su gloria (Heb. 1: 3, 4). El 
hom bre caído debe educarse en un 
proceso redentor "conforme a la ima-
gen de su Hijo" (Rom. 8: 29), hasta que 
llegue "a la medida de la estatura de la 
plenitud de Cristo" (Efe. 4: 13).

Todas las distorsiones del concepto 
de hombre se corrigen en la persona de 
Jesucristo hombre. El ser humano, cre-
ado a imagen de Elohim, para reflejar 
la gloria de Dios y ser el señor de la cre-
ación, tiene como fin últim o de su 
educación, crecer hasta la altura de la 
plenitud de Cristo. * 1 2 3 4 5
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Sa l u d

C o n c e p t o s

N
'  aturismo es por definición 
la doctrina médica que u ti-
liza m étodos naturales de 
tratam iento, especialm ente 
fisioterapia y dieta.1 

Las leyes naturales (químicas, físi-
cas, biológicas, fisiológicas y morales) 
son todas leyes de Dios, porque él creó 
la naturaleza. La desobediencia a estas 
leyes produce consecuencias dolorosas. 
El vivir en armonía con estas leyes (lo 
que significa vivir un estilo de vida sa-
ludable) restaurará, m antendrá y mejo-
rará la salud.

En muchos casos es suficiente co-
rregir los hábitos equivocados en los 
hábitos de comer, trabajar, descansar o 
pensar, para restaurar la salud. Pero 
cuando el daño es más grave, entonces, 
además de corregir los hábitos erróne-
os de vivir (lo que siempre se debería 
hacer, ¡y muchas veces no se lo hace 
por negligencia!) se requerirá la ayuda 
de medicamentos o cirugía.

Existen varios conceptos equivoca-
dos en relación al significado de la pa-
labra "natural", que requieren alguna 
explicación:

La medicina natural no es un "sus-
tituto" para la cirugía o los medica-
mentos necesarios. No se trata, por así 
decirlo, de una "alternativa". No toda 
enfermedad se puede sanar con la sim-
ple corrección de los hábitos erróneos.

No todo lo que es "natural" es bue-
no. Existen elementos que aunque per-
tenecen a la naturaleza pueden causar 
mucho daño como por ejemplo una 
roca que se desprende de la m ontaña. 

Recientemente m uchos m étodos

de curación de naturaleza mística (yo-
ga, acupuntura, reflexología, péndulo, 
etc.) se am paran bajo el alero del "na-
turism o", pero que en realidad no tie-
nen nada que ver con ello. No obede-
cen a leyes naturales, más bien corres-
ponden al dom inio "sobrenatural", y 
es ahí donde uno tiene que hacer una 
selección. Muchas veces los naturistas 
no  hacen distinción entre lo que es 
natural y lo que es místico. Lo juntan 
todo  en el afán de ser "integrales" u 
"holísticos", y eso causa confusión.

Debemos adm itir que en muchas 
religiones orientales se hallan conteni-
dos buenos principios para una vida sa-
ludable (una alimentación vegetariana, 
el ayuno, la meditación, la abstención 
de bebidas alcohólicas, etc.) que a los 
cristianos convendría poner en prácti-
ca. De hecho, estos principios se en-
cuentran también en la Biblia.

Elena de W hite m enciona una lis-
ta de rem edios "naturales" y reco-
m ienda que cada persona debería sa-
ber cóm o utilizarlos:

"El aire puro, el sol, la abstinencia, el 
descanso, el ejercicio, un régimen alimen-
tario conveniente, el agua y  la confianza 
en el poder divino son los verdaderos re-
medios".2

"La enfermedad es un esfuerzo de la 
naturaleza para librar al organismo de 
¡as condiciones resultantes de una viola-
ción de las leyes de la salud. En caso de 
enfermedad, hay que indagar la causa. 
Deben modificarse las condiciones an-
tihigiénicas y  corregirse los hábitos erró-
neos. Después hay que ayudar a la natu-
raleza en sus esfuerzos por eliminar las 
impurezas y  restablecer las condiciones 
normales del organismo".3

Note los pasos:

1. Las enfermedades son causadas
por la transgresión de las leyes
de la vida.

2. Buscar la causa.
3. Corregir los hábitos erróneos.
4. Ayudar a la naturaleza en su es-

fuerzo de curación.
5. C ontinuar con un estilo de vida

saludable.

Esta lista de remedios "naturales" es 
muy específica (todos apoyados en las 
leyes naturales). No se encuentra nada 
en los escritos de Elena de W hite que 
apoye la práctica de métodos místicos.

M e d i c i n a  a l t e r n a t i v a

1.a astrología, el yoga, el yin-yang, 
la acupuntura, la biología, la hom eo-
patía, la reflexología, el péndulo o ra- 
diestesia no tienen base científica. To-
das estas prácticas están basadas en la 
concepción oriental panteísta de la 
existencia de una energía cósmica o 
fluido magnético, donde el ser hum a-
no es parte del cosmos, y donde la en-
fermedad es causada por un desequili-
brio de este fluido, y la salud se alcan-
za al restaurar la arm onía entre el in -
dividuo y esta energía universal-dios. 
En esta concepción, basada en la in -
m ortalidad del alma, no hay lugar pa-
ra el pecado, el arrepentim iento o Je-
sucristo. El hecho de que un médico 
cristiano sincero utilice tales métodos 
no santifica el tratam iento.

El médico cristiano considera a la 
enfermedad como consecuencia del pe-
cado (Rom. 5: 12 y 6: 23)4 —no como 
un desequilibrio de una energía cósmi-



ca— dirige a sus pacientes hacia Cristo 
como el único salvador y sanador,5 y 
luego requiere la obediencia a las leyes 
de la naturaleza (que incluye las leyes 
morales). El médico cristiano tam bién 
cree en la existencia de poderes sobre-
naturales (Cristo contra Satanás) y ora 
por ayuda divina en esta batalla invisi-
ble entre el bien y el mal. Se trata de 
una filosofía cristocéntrica.

Para el médico secular, practicar la 
"medicina integral" significa la acepta-
ción de métodos científicos y no cien-
tíficos de diagnóstico y tratamiento, lo 
que incluye todo tipo de filosofías pan- 
teístas orientales (pluralismo).

Para el médico cristiano, practicar 
la "medicina integral" implica integrar 
el cuerpo, la m ente y el espíritu: peca-
do y enfermedad, salvación y curación, 
predicación del evangelio y cuidado de 
los enfermos, van juntos. Este es el 
planteamiento bíblico para resolver los 
problemas de la humanidad.

M uchos pacientes y m édicos son 
conscientes de que la medicina tradi-
cional, científica, com o se enseña en 
las universidades, carece de un aspec-
to importante, la dim ensión espiritual 
del ser hum ano.

Un gran núm ero de pacientes que 
recurren a los consultorios de los médi-
cos sufren problemas que se originan 
en su m ente (sentim ientos de culpa, 
odio, miedo, falta de esperanza, envi-
dia, etc.). La medicina tradicional, que 
se ocupa principalmente del cuerpo, no 
tiene respuestas satisfactorias para estos 
casos. El tratamiento de los síntomas fí-
sicos no resuelve al problema de fondo. 
Por lo tanto, pacientes y médicos están 
buscando otros recursos de curación, lo 
que es bueno en si, pero desafortuna-
damente muchos están mirando en di-
rección equivocada, hacia la medicina 
mística, en lugar de mirar hacia Cristo, 
porque piensan que la "religión" no se 
debe mezclar con la "medicina".

Analizando bien, toda religión y 
doctrina de curación pretende ofrecer 
soluciones tanto para los problemas fí-
sicos (del cuerpo) como para los espiri-
tuales (del alma). Siempre hay algo de 
"religión" involucrado, querámoslo o 
no. No existe neutralidad. Por lo tanto, 
vayamos a la fuente correcta, ¡recurra-
mos a Cristo!

A continuación presentamos algu-
nas citas de Elena de W hite en rela-
ción con este tema:

“Hay muchos que se horrorizan ante 
el pensamiento de consultar a los mé-
dium espiritistas, pero son atraídos por 
formas más placenteras de espiritismo ta-
les como el movimiento de Emanuel. Aun 
hay otros que son descarriados por las en-
señanzas de la ciencia cristiana y por el 
misticismo de la teosofía y de otras reli-
giones orientales.

“Los apóstoles de casi todas las cla-
ses de espiritismo pretenden tener el po-
der de sanar a los enfermos. Atribuyen su 
poder a la electricidad, al magnetismo, a 
los así llamados 'remedios simpáticos' o 
a fuerzas latentes de la mente humana. 
Y no hay pocos, aun en esta era cristia-
na, que acuden a esos sanadores en lugar 
de confiar en el poder de Dios viviente y 
en la habilidad de los médicos cristianos 
bien calificados.

"La madre que vigila junto al lecho de 
su hijo enfermo, clama '¡Ya no puedo ha-
cer nada más! ¡No hay ningún médico que 
tenga poder para restaurar a mi hijo!' Y 
entonces es informada de las curaciones 
maravillosas realizadas por algunos clari-
videntes o sanadores magnéticos, y ella 
confía su hijo amado al cuidado de ellos, 
y así lo coloca en las manos de Satanás 
con tanta seguridad como si éste estuviera 
a su lado. En muchos casos la vida futura 
del niño es controlada por un poder satá-

nico que parece imposible que se pueda 
quebrantar.

“Los que se entregan al sortilegio de 
Satanás pueden jactarse de haber recibi-
do gran beneficio, ¿pero prueba esto que 
su conducta ha sido sensata o segura? 
¿Qué ocurrirá si se les prolonga la vida? 
¿Qué ocurrirá si obtienen ganancias tem-
porales? ¿Resultará beneficioso al final 
haberse desentendido de la voluntad de 
Dios? Todas esas ganancias aparentes re-
sultarán al fin una pérdida de la cual no 
podrán recuperarse".6

"Estos instrumentos satánicos preten-
den curar la enfermedad. Atribuyen su po-
der a la electricidad, al magnetismo o a 
los así llamados 'remedios simpáticos', 
cuando en realidad no son más que cana-
les de las corrientes eléctricas de Satanás. 
Por este medio él arroja su ensalmo sobre 
los cuerpos y las almas de los hombres".7

¿ C ó m o  s e  e x p l i c a  e l  
é x i t o  d e  a l g u n o s  
t r a t a m  i e n t o s ?

Muchas personas consideran los 
éxitos, reales o aparentes, como eviden-
cia de la validez de un determinado tra-
tam iento o práctica, y además conside-
ran que el individuo que los prescribe 
está en lo correcto, o tiene "la verdad". 
Aún más, consideran que por exclu-
sión, los demás estarán necesariamen-



te equivocados. ¡Mucho cuidado con 
este razonamiento!

Veamos algunas razones por las 
que se sanan los enfermos:

1. Se acepta generalm ente que un 
80% o más de todas las consultas gene-
rales están relacionadas con problemas 
cuya causa se halla en hábitos erróneos 
de vida. En esta etapa inicial los tras-
tornos se denom inan "funcionales". El 
examen físico y las pruebas de labora-
torio no hallan ninguna irregularidad. 
Eso no significa que el 
paciente está "inventan-
do" síntomas o alguna 
enfermedad. No, sus pro-
blemas son reales.

Estas molestias sue-
len mejorar con cualquier 
tratamiento, ya sea repo-
so, ayuno, cápsulas de 
ajo, baños, tés medicina-
les, vitaminas, masajes, o 
aun sin tratamiento algu-
no, con tal de darle el 
tiempo necesario.

2. El ayuno, el repo-
so, la hidroterapia, la die-
ta sana, el ejercicio m o-
derado, los pensamientos 
positivos, un espíritu de 
confianza y una actitud 
optimista estimulan al 
sistema inmunológico y, 
por lo tanto, favorecen el 
restablecimiento de cualquier enferme-
dad, ¡aun de tumores malignos!

3. El "efecto placebo" es un podero-
so factor que actúa m ediante los pen-
samientos, que pudiera explicar por sí 
solo, o por lo m enos estar asociado a 
m uchas curaciones m encionadas an -
teriormente.

4. Diagnósticos equivocados. Espe-
cialmente "doctores" laicos (por igno-
rancia), o profesionales inescrupulo-
sos (para poder justificar una larga in-
ternación, o sus elevados honorarios, 
o hacerse fama), tienden a "diagnosti-
car" enferm edades graves o cáncer. 
Después del tra tam iento  el paciente 
está "curado", obviam ente.

5. Falsas curaciones. Los medios de 
comunicación masiva relatan frecuen-
tem ente curaciones que no resisten a 
criterios objetivos. En muchos casos, 
especialmente de curaciones por "fe",

se trata apenas de mejorías subjetivas 
poco duraderas.

6. Aparte de los milagros divinos 
no  se pueden negar curaciones sobre-
naturales, reales, realizadas conscien-
tem ente o inconscientem ente por in -
dividuos que practican m étodos m ís-
ticos. ¡Estas curaciones no  justifican 
ni prueban la veracidad o inocuidad 
del procedimiento! El Señor dio claras 
instrucciones acerca de este asunto 
(Deut. 18: 9-12; 1 Sam. 28: 6, 7).

El único cam ino se-
guro para cualquiera que 
esté involucrado en este 
tipo de prácticas es apar-
tarse de ellas, volver a 
Dios, pedir perdón y se-
guir sus claras indicacio-
nes expresadas en la San-
ta Biblia.

C o n c e p t o  d e  
u n a  m e d i c i n a  
c r i s t i a n a

Como conclusión pre-
sento un bosquejo de lo 
que podría considerarse 
una práctica ideal de la 
medicina:

Reconocer a Cristo co-
m o el verdadero médico.® 

Orar por los enfer-
mos.9

A bandonar pecados y prácticas 
erróneas.10 *

Enseñar un estilo de vida saluda-
ble.”

Acudir a médicos bien preparados 
científicam ente.12

Usar la m enor cantidad posible de 
m edicam entos.13

Los rayos X son aceptables.14 *
La transfusión de sangre es acepta-

ble.”
Los cirujanos son guiados por 

Dios.16
Métodos racionales de diagnóstico 

y tratam iento.
Finalmente uno se podría plantear 

las siguientes preguntas. ¿Es sufucien- 
te el enfoque cristiano para la restau-
ración total del ser hum ano  (física, 
m ental y espiritualm ente)? ¿O se re-
quieren medidas adicionales ? ¿Existe 
alguna otra alternativa valedera? Las

E s t i l o  d 
S a l u d a b l e

A  iré fresco  
D  escan so  regular 

E ¡erc icio  cada día 
L u z  solar

N  u tr ic ión  equilibrada  
T  em perancia en tod o  

E speranza en  D ios

respuestas a estas cuestiones podrían 
deducirse de la experiencia de Saúl 
(véase 1 Sam. 28). El rey sabía exacta-
m ente que había sido rechazado por 
Dios y no  podía esperar recibir res-
puesta m ediante un profeta. Así que 
fue en busca de una alternativa h u -
m ana e indagó con una persona que 
poseía poderes sobrenaturales. Los re-
sultados fueron desastrosos.

El Dr. Warren Peters sugiere algunos 
criterios para ayudar al cristiano en el 
análisis de una determinada práctica 
integral de salud o tratamiento:17

1. ¿De dónde vino? ¿Cuál es su 
origen? ¿Tiene raíces místicas?

2. ¿Qué am biente acom paña a la 
práctica? ¿Quién la utiliza y que otros 
métodos están asociados al tratam ien-
to?

3. ¿Cuál es la dirección última ha-
cia la cual se dirige el tratam iento? 
¿Me conduce hacia Jesús o me distan-
cia de él? ¿Lo necesito como mi salva-
dor o yo m e constituyo en mi propio 
salvador?

4. ¿Obedece el tratam iento  o la 
técnica a las leyes conocidas de la fi-
siología?

Dios ha dado claras instrucciones a 
su pueblo en relación a métodos acep-
tables de tratam iento y en cuanto a un 
estilo de vida saludable. El único cami-
no seguro consiste en obedecerlas y no 
apartarse de ellas.

D r . J o c h e n  H a w l i t s c h e k , d i r e c to r  
d e l  D ep artam en to  de S a lu d  de l a  Di-
vision E u ro a f r ic a n a .

R e f e r e n c i a s

1. Varios diccionarios médicos y enciclopedias.
2. Elena de White, El ministerio de la curación, 

p. 89.
3. Ibíd.
4. Ibíd., p. 76.
5. Ibíd., p. 335.
6. El evangelism), p. 440.
7. Ibíd., p. 442.
8. Elena de White, El ministerio de curación, p.

75.
9. Ibíd., pp. 171-178.
10. Ibíd., pp. 89-93, pp. 173-174.
11. Ibíd., p. 87.
12. Elena de White, Medical Ministry, pp. 57, 

69, 75.
13. Elena de White, Mensajes selectos, tomo 2, 

pp. 322-325, 328-348.
14. Ibíd., p. 349.
15. Ibíd., p. 348.
16. Elena de White, Medical Ministry, pp. 34, 

35; Mensajes selectos, tomo 2, pp. 325-327.
17. Warren Peters, Mystical Medicine, (Rapidan, 

Hartland Publications), p. 80.



Primer congreso de jóvenes de la AAC. Asistieron 750 jóvenes.

A R G E N T I N A

J O V E N E S
A c t iv id a d e s  JA  

d e  la AAC
■ Mayo, 21-25. Primer 
congreso ¡A. Se realizó con la 
presencia de 750 jóvenes del 
territorio de la Asociación 
Argentina Central (AAC). El 
desfile patrio del 25 fue una 
hermosa ocasión para testificar 
con pancartas y volantes acerca 
de la filosofía de salud de los 
jóvenes adventistas.

■ Junio. Visita al Dr. 
Caminotti, Ministro de Economía 
de la Prov. de Córdoba. Un grupo 
de conquistadores de la iglesia 
de Altamira, Córdoba, 
acompañados por los Prs. Ariel 
Bertolucci y Roberto Daniel 
Nestares, visitaron al 
funcionario en su despacho
y oraron con él.

■ Agosto 28-30. 
Encuentro universitario. Se 
realizó en Embalse de Río II, a 
90 km de Córdoba, y asisitieron 
150 estudiantes de las 7 
provincias de la asociación.

■ Setiembre, 4-6.
Encuentro de matrimonios.
En un hotel de La Falda se 
realizó el II Encuentro de 
matrimonios, con la presencia 
de Unos, de la capital de la 
provincia de Córdoba, de 
Paraná, y de Carlos Paz.

■ Octubre, 8-12. 
Camporí de conquistadores. Los 
conquistadores de la zona 
oeste de la AAC se reunieron 
en Rivadavia, Mendoza, y 
celebraron un hermoso 
camporí. Participaron 457 
jóvenes de las provincias de 
San Luis, Córdoba, San Juan, 
Mendoza y La Rioja.

■ Octubre, 8-12.
Camporí de la zona este. Se 
realizó en Venado Tuerto,
Santa Fe. Participaron 450 
jóvenes de las provincias de 
Santa Fe, Entre Ríos y del este 
y sur de Córdoba.

■ Noviembre, 6-8.
Primer camporí de la AAC. 
Asistieron 187 niños de los 
clubes de Santa Fe, Rosario,
Villa Libertador San Martín, 
Córdoba, La Rioja, Mendoza, 
Rodeo de la Cruz y Capitán 
Bermúdez. Fue una experiencia 
inédita y muy positiva.

■ Noviembre, 11-15 y 
18-22. Segundo encuentro de 
séptimos grados. Fue un 
proyecto compartido con el 
departamento de Educación y 
tuvo una gran repercusión 
tanto en la fase espiritual 
como en la profesional.

■ La Voz de la 
juventud. Se realizaron 18 
proyectos misioneros durante 
1992. Conquistadores, 
miembros de la Sociedad de 
Jóvenes y universitarios se 
unieron en una tarea que trajo 
nada menos que 200 almas a 
los pies de Jesús.

Desfile de los conquistadores del Club 
Aconcagua, Mendoza, en ocasión de la celebración del 9 de julio.



Los colportores de la UA que se reunieron en San Bernardino, Paraguay,
para celebrar su asamblea anual.

AYUDA
^ 7  ADRA e n  Villa 
L ib e r ta d o r  S a n  M artin
A su paso por esta localidad, 
el Dr. Mario Ochoa, 
vicepresidente mundial de 
ADRA, visitó la casa de la Hna. 
Angela Ferreyra en el momento 
cuando estaban construyendo 2 
habitaciones, como parte del 
plan de ayuda que ADRA 
ofreció a los hermanos más 
necesitados de la Villa. El plan 
se realizó junto con la UAP, que 
puso la mano de obra gratuita. 
Este proyecto con gran sentido 
social cuenta con la 
colaboración del Prof. Gabriel 
Chaij, intendente de la Villa.

Al publicarse esta nota, 
la Hna. Ferreyra ya contará con 
las 2 habitaciones que tanta 
falta le hacía— Pablo Rodríguez, 
capellán del personal de la UAP.

C A M I N O S
A v a n z a  la o b r a  

rad ia l
El principal protagonista de 
esta historia es Apolinario 
Gaspar, quien hace 20 años 
escuchó el programa Una luz 
en el camino y pidió los cursos 
por correspondencia que 
estudió con cuidado. Por 
entonces, el Sr. Gaspar visitó a 
la familia Lamas por razones 
de trabajo. Y allí le habló al 
hijo mayor de esa familia, de 
12 años de edad, acerca del

programa y sus cursos. El 
niño, de nombre Santos 
Lamas, se entusiasmó y pidió 
el curso Juvenil. Tiempo 
después se conectó con el Pr. 
de Bahía Blanca, quien 
terminó de instruir y bautizar 
al jovencito. Poco después se 
bautizaron también su madre 
y su hermana.

En seguida, Santos 
comenzó a hablar a otros 
acerca de su nueva fe. Conoció 
a una familia de apellido 
Caminos, de la localidad de 
Pedro Luro, a la que hizo 
ciertas reparaciones en su 
vivienda. Al saber que Santos 
no trabajaba los sábados, el Sr. 
Caminos quiso conocer la 
razón. Como resultado, la 
familia comenzó a estudiar la 
Biblia, y al tiempo se unieron a 
la iglesia los esposos Caminos y 
la madre del Sr. Caminos.

Para todo esto, el Sr. Gaspar 
sin tomar su decisión de seguir 
al Señor, asistió a otras iglesias 
para saber dónde estaba 
realmente la verdad. Hasta 
consultó a un parapsicólogo en 
Chile. Pero un día, el Espíritu 
Santo guió al Sr. Gaspar a la 
casa de los hermanos Caminos. 
Y allí descubrió que la semilla 
que él había sembrado tantos 
años antes había dado 
hermosos frutos. Así que 
decidió estudiar la Biblia con 
los hermanos Caminos.

Pero hubo luchas que 
librar. El Sr. Gaspar tenía una 
hija que era monja. Ella vivía 
en el valle del Río Negro, y lo

visitaba con frecuencia para 
disuadirlo de la fe adventista. 
Pero la hija no consiguió 
apartarlo de sus convicciones. Y 
en el día de su bautismo, a 
fines del año pasado, el Hno. 
Apolinario Gaspar pudo ver a 
las personas que, sin saberlo, 
había ayudado a seguir a Jesús. 
Como respuesta al llamado del 
Pr. Luis Ayala, pasaron a la 
plataforma la esposa del Hno. 
Gaspar, su hija casada y un 
hermano menor del Hno. 
Caminos.

Sin duda esta cadena de 
amor no se ha de cortar. 
Continuará llevando almas a 
los pies de Cristo.—Susana de 
Zen de Yefilaf.

Convencidos de que el 
ministerio de la página 
impresa es una tarea ordenada 
por Dios, cada colportor se 
comprometió a invitar, en 
1993, por lo menos 1 laico 
para incorporarlo a las filas 
del colportaje. Nuestros 
hermanos se inspiraron en las 
palabras de Elena de White: 
"Más de mil personas se 
convertirán en un solo día, la 
mayor parte de las cuales 
adjudicarán sus primeras 
convicciones a la lectura de 
nuestras publicaciones" (El 
colportor evangélico, p. 209- 
210).—Arbin Lust (AL), gerente 
de comercialización de ACES.

P A R A G U A Y I NAUGURACI ON
C O L P O R T A J E

^ 7  A s a m b le a  d e  
c o lp o r t a j e
Los colportores de la UA se 
reunieron del 1 al 6 de febrero 
ppdo. en San Bernardino, 
Paraguay para celebrar su 
asamblea anual con el lema: 
Dijo Dios que me apresure.

Orientados por los Prs. José 
L. Campos y Osvaldino 
Bomfim, director asociado de 
Publicaciones de la Asociación 
General y director del mismo 
departamento en la DSA, y los 
administradores de la UA y de 
las asociaciones, vivieron horas 
de inspiración y testimonio.

X 7 EI S E H S  d e  la AP
Con la presencia de los 

colportores y de los 
administradores de la 
Asociación Paraguaya (AP) se 
inauguró en febrero pasado el 
edificio del SEHS de Paraguay. 
Con sacrificio, esfuerzo y 
fondos propios concluyó la 
construcción de un edificio 
que cuenta con un salón de 
exposición y ventas, un salón 
de reuniones con habitaciones 
para los alumnos de las 
escuelas de colportaje, oficinas 
y depósito. Felicitamos a los 
directores de Publicación de la 
AP y a todos los que hicieron 
posible este sueño de tantos 
años.—AL.

El Dr. Mario Ochoa, segundo desde 
la derecha, analiza el proyecto con el Pr. Pablo Rodríguez.



El equipo que trabaja en la estación transmisora.

D E S P E D I D A
\ y  La fam ilia  
C o n c e p c ió n  r e g r e s a
El Pr. Braulio Concepción 
hacer llegar por intermedio de 
la Revista Adventista la 
siguiente nota de despedida 
para la feligresía de las 
misiones Norte y Pacífico.

"Reciban ustedes un 
saludo especial de estos 
centroamericanos que regresan 
llevando los recuerdos más 
agradables grabados en lo más 
profundo del corazón. Mi 
familia y yo les agradecemos 
por la amistad y el cariño que 
nos brindaron. Voy a utilizar 
una expresión muy chilena 
para expresar lo que sentimos: 
Queridos hermanos ustedes 'se 
pasaron'

La familia Concepción Ramos.

Al despedirnos de Chile 
los animo a perseverar en la fe 
de nuestro Señor Jesucristo y a 
ser fieles en compartir con 
otros lo que él ha hecho en 
nuestro favor.

Nuestra dirección es 
Apartado 9748, David,
Chiñquí, Panamá.

¡Hasta pronto!

Una de las fórmulas que le 
ha dado al movimiento 
adventista la pujanza que tiene 
es la estrategia "de todas partes 
para todas partes". El 
congregacionalismo debilitó a 
muchos movimientos evangélicos 
al dejar que cada iglesia luche 
sola por su propio desarrollo, sin 
tomar en cuenta la necesidad de 
otras congregaciones de su propia 
denominación.

¿En que consiste la receta 
adventista? Cada sábado, al 
escuchar la "carta misionera" y 
al dar las ofrendas que se 
recogen en la escuela sabática 
¡os alumnos pueden apreciar la 
magia de su funcionamiento.
Las ofrendas mencionadas son 
las que en buena medida 
sustentan el programa misionero 
de la iglesia en todo el mundo. 
Además, hay personas que dejan 
su tierra y su parentela para ir 
como misioneros a los rincones 
más remotos del planeta. La 
familia Concepción vino a Chile 
para servir, para dar, y gracias a 
ese aporte, sumado al de muchos 
otros, la obra se va fortaleciendo.

¡Qué bendición es formar 
parte de una familia universal!

E M I S O R A
X 7  La u n iv e r s i d a d  
s e  p r o y e c t a
Viajaba desde Temuco en 
dirección a Santiago el 14 de 
enero. En el proceso de 
sintonizar alguna emisora 
después de encender el receptor 
a la altura de Cabrero, al 
director de la RA le pareció oír 
la palabra adventista, razón por 
la cual detuvo la búsqueda.

La sorpresa resultó 
agradable. Luego de un espacio 
musical el locutor de turno 
anunció: "Sintonizan Uds. FM 
106.9, radio de la Universidad 
Adventista de Chile".

La reacción inicial del 
viajero adquirió una nueva 
dimensión cuando comenzó a 
imaginar lo que pudieran 
haber dicho Clair A. Nowlen, 
Frederick W. Bishop y Thomas 
H. Davis que se trasladaron a 
Chile con el fin de difundir el 
mensaje adventista, si ellos 
ahora escucharan al locutor 
que en este momento 
identificaba la universidad 
y la emisora.

Nuestros pioneros 
dedicaron sus mejores energías, 
y cuanto tuvieron disponible 
en ese momento —las 
publicaciones— para sembrar el 
mensaje. Los desconocidos 
adventistas en 1894, casi 100 
años más tarde cuentan con 
una universidad que tiene 
proyeccción nacional y también 
una potente emisora FM. ¡Qué 
desafío es tener semejantes 
recursos para testificar acerca de 
la fe adventista!

Confiamos que toda esta 
infraestructura está siendo 
utilizada por maestros que 
tienen la misión de impartir a 
los alumnos el espíritu de los 
pioneros para que cuando ellos 
dejen el aula y las ondas se 
difundan por el aire, la gente 
que los escucha descubra que 
tienen lo que nadie les ha 
ofrecido: el testimonio de una 
vida transformada por el poder 
del evangelio. La bendición 
mencionada nos permite servir 
al prójimo con dedicación y 
disfrutar la vida en plenitud. 
¡Eso es vivir en Cristo!

El edificio donde funciona la emisora.



C A M B I O S
A d m in is t ra d o re s  d e  

los  c a m p o s  d e  la Ul
Los nombramientos de 
administradores que se 
produjeron a comienzos del 
año fueron varios. Estos se 
realizaron en los congresos de 
los campos y en las plenarias de 
las juntas de la Unión Incaica 
(UI). Esperamos que cuando 
llegue a las manos del lector no 
se hayan sumado otros. He aquí 
la nómina completa:

■ Asociación Peruana 
Central (Congreso de la APC, 
12-16 de enero):

Presidente: Francisco Lozano 
Secretario: Edgar Homa 
Tesorero: Humberto Cuentas 
Asociación Ministerial y 

Evangelismo: Abner Tello 
Director del departamento de 

los Ministerios de la Iglesia 
(DMI): Gerardo Medina 

Asociados DMI: Jaime Baca y 
Húbel Izaguirre 

Educación: Pedro Castillo 
Publicaciones: Marco 

Benavente
■ Misión Andina 

Central (Junta Plenaria UI):
Presidente: Ildefonso Tacilla 
Tesorero: Sergio Mercado
■ Misión Peruana del 

Norte (Junta Plenaria UI):
Presidente: Rodrigo Gutiérrez. 

(El presidente anterior, Pr. 
Justo Morales, pasó a 
integrar el personal docente 
de la Facultad de Teología 
de la UUI.)

Tesorero: Crimo Vallejos
■ Misión Peruana del 

Sur (Junta Plenaria UI):

Presidente: Elíseo Sánchez 
(en reemplazo de Eliezer 
Sánchez).

Tesorero: Abdón Jalk
■ Misión del Lago 

Titicaca
Presidente: Lucio Calle 
Tesorero: Lud Casildo 
Secretario: Roberto Souza
■ Misión del Oriente 

Peruano (Junta Plenaria UI):
Presidente: David Alarcón 
Tesorero: Denis Tello
■ Misión Boliviana 

Occidental (XX Congreso 
MBO, 10-13 febrero y Junta 
Plenaria UI):

Presidente: Remberto Parada 
Secretario: Hugo Jorgensen 
Tesorero: Roberto Catacora 
DMI: Wilfredo González 
Asociación Ministerial y 

Evangelismo: Alfonso Reyes
■ Misión del Oriente 

Boliviano (V Congreso MOB 
y Junta Plenaria UI):

Presidente: Rolando Patzi 
Tesorero: Carlos Noya 
DMI: Edmundo Ferrufino 
Asociación Ministerial y 

Evangelismo: Ovidio 
Becerra

■ Otros nombramientos
(Junta Plenaria UI):

Presidente CEAB: Gonzalo 
Monroy 

Presidente CEAU: Eleodoro 
Rodríguez 

Director de la Clínica 
Adventista de la MOB: 
Juan Barrientos 

Director de la Clínica 
Adventista La Paz:
Johnny Flores 

Director de la Clínica 
Adventista Juliaca: 
Francisco Condori

Director de la Clínica 
Adventista Ana Stahl: José 
Medina 

Secretario de Campo de la 
Unión Incaica Sur (MOB, 
MBO, MLT, MPS):
Amasias Justiniano. 

Informante: Víctor Bráñez, 
secretario de la UI.

E D U C A C I O N
^\7  E s c u e la s  y c o le g io s
La Unión Incaica (UI) tiene 
156 escuelas elementales y 148 
escuelas primarias completas. 
Sus 304 instituciones de nivel 
primario la sitúan como la 
Unión que tiene el mayor 
número de escuelas de toda la 
División Sudamericana (DSA). 
Lo mismo ocurre con los 45 
colegios de nivel secundario 
que funcionan en la UL 

Esta cantidad de 
instituciones demanda un 
decidido esfuerzo para mejorar 
la calidad de nuestros servicios 
y la expansión de la 
infraestructura escolar. En 
términos generales se propone

la meta de construir 2 nuevas 
aulas de clase por escuela para 
atender mejor a la niñez de 
nuestra iglesia.

Pese a que la UI tiene este 
números de escuelas y 
colegios, hay 2 campos que 
necesitan urgentemente abrir 
más escuelas: La Misión 
Peruana del Norte y la Misión 
del Oriente Boliviano. La meta 
propuesta para estas 2 
misiones es la apertura de 2 
nuevas escuelas por año.

No vamos a olvidarnos de 
Lima que deberá aprovechar 
todas las oportunidades para 
abrir 20 escuelas más para 
poder atender las necesidades 
educacionales de una 
congregación de crecimiento 
explosivo.

La otras misiones deben 
continuar la expansión regular 
de una nueva escuela cada año.

En cuanto a la expansión 
de los colegios, aparte del 
aumento de aulas, debe ampliar 
las áreas verdes, los servicios de 
biblioteca, renovar los equipos 
obsoletos y ofrecer una mejor 
atención a nuestros profesores.

Es necesario regularizar la 
situación de algunos colegios 
secundarios y planificar con 
por lo menos 3 años de 
anticipación la apertura de un 
nuevo colegio secundario que 
satisfaga los requisitos 
denominacionales y oficiales.

Felicitamos al Prof. Guido 
Medina y al equipo de 
educadores que lo acompañan



En Machupicchu, paréntesis de una asamblea de colportaje de la Ul 
realizada en la ciudad del Cuzco.

por el esfuerzo desarrollado en 
pro de la educación de los 
niños y los jóvenes.—Roberto 
César de Azevedo, director del 
departamento de Educación 
de la DSA.

S E MBR ADOR E S
S e m b r a d o r  In ca ico  

y la s  p u b l i c a c i o n e s
Más colportores, más ventas, 
más bautismos. Esta es una 
observación muy simple 
cuando consideramos la 
situación del campo que 
presenta el mayor desarrollo de 
la UI: La APC. Este contaba con 
47 colportores en 1991; el 
número de ellos se incrementó 
a 160 para 1992. Como 
resultado se produjo un 
aumento del 52% de ventas y 
casi un 300% de bautismos (de 
57 personas que fueron 
bautizadas por la obra de los 
colportores en 1991 pasó a 144 
en 1992). Otros campos que 
aumentaron significativamente 
el número de sus colportores 
fueron la Misión del Oriente 
Peruano (de 75 a 129), la 
Misión Peruana del Norte (de 
40 a 70) y la Misión Peruana 
del Sur (de 26 a 50). Las otras 
regiones eclesiásticas se 
mantienen con el número de 
colportores del año anterior o 
han disminuido sensiblemente.

Para vitalizar el ministerio 
de la página impresa contamos 
con el asesoramiento del Pr. 
Osvaldino Bomfim, director del 
departamento de Publicaciones 
de la DSA, y el aliento de la 
Asociación Casa Editora 
Sudamericana mediante el 
gerente general, Pr. Roberto 
Gullón, el asesor financiero, 
Ariel Quispe, y el orientador en 
el área de la comercialización, 
Arbin Lust. Ellos nos suelen 
acompañar en las escuelas y 
asambleas de colportaje.

En Sembrador Incaico, 
boletín del departamento de 
Publicaciones de la UI, damos

cuenta de nuestras actividades 
e informes estadísticos 
comparativos.

Damos gracias a Dios 
porque nuestras publicaciones 
desarrollan su cometido a 
pesar de las circunstancias 
difíciles que nos toca vivir.
—Alejandro Saito Lezama, 
director del departamento de 
Publicaciones de la UL

G R A D U A C I O N
^ C E A U :  c l a u s u r a  92
Más de 2 mil personas 
asistieron a los actos de 
clausura, graduación y 
titulación de los estudiantes 
que integran los diferentes 
niveles académicos del CEAU: 
primario, secundario, superior 
no universitario y universitario. 
En 3 ceremonias diferentes 
realizadas a fines de diciembre 
de 1992 desfilaron 322 
estudiantes que concluyeron 
una etapa de su vida académica.

Dichos estudiantes se 
distribuyen de la siguiente 
manera:

Escuela Primaria Unión, 
promoción David Livingstone, 
41 niños promovidos a la 
secundaria.

Colegio Unión, promoción 
Karl Friedrich Gauss, 72 
jóvenes listos para pasar al 
nivel terciario.

Instituto Superior Unión y 
Universidad Unión Incaica (UUI), 
promoción Eduardo Francisco

Porga, 209 jóvenes listos para 
el servicio profesional: 3 son 
de la especialidad de Nutrición 
Humana; 12, de Secretariado 
Ejecutivo; 58, de Contabilidad; 
5, de Industrias Alimentarias;
4, de Educación Inicial; 12, de 
Educación Primaria; 48, de 
Educación Secundaria; 32, de 
Enfermería y 35, de Teología. 
—Noel Ruiloba Sibaja (NRS), 
director del departamento de 
Relaciones Públicas y del 
departamento de Bienestar 
Universitario de la UUI.

D E C I S I O N E S
■^7 C o s e c h a  b a u t i s m a l  
e n  el CEAU
Durante el año académico de 
1992, 106 personas aceptaron el 
mensaje adventista y fueron 
bautizadas. Otros 134 creyentes 
están siguiendo su preparación 
bautismal. Aparte de los logros

evangelizadores dentro de la 
iglesia del Centro Educativo 
Adventista Unión (CEAU), los 
alumnos externos colaboran 
con el crecimiento de la iglesia 
de La Era.

La cosecha bautismal es la 
ofrenda unionista al Señor en 
Misión global.—NRS.

Desde la creación de la UUI, 
realmente se ha producido un 
crecimiento impresionante de 
alumnos externos. La presencia 
de ellos en la comunidad es 
como la buena levadura que va 
haciendo crecer la masa de los 
habitantes de La Era.

E B E N - E Z E R
•^7 CEAU: M atr ícu la  
92 ; in v i ta c ió n  93
La matrícula total de 1993 fue 
de 1.562 estudiantes para el 
nivel universitario; 408 para el 
secundario y 209 para el 
primario. Esta labor estuvo a 
cargo de 144 docentes y 19 
administradores; el personal 
general llega a la significativa 
cifra de 446 servidores.

Cada padre tiene el desafío 
de invertir en la educación 
cristiana de sus hijos. Todos 
podemos decir: Eben-ezer: Hasta 
aquí nos ayudó Jehová. Al 
mirar al futuro, "corramos con 
paciencia la carrera que 
tenemos por delante, puestos 
los ojos en Jesús".—NRS.

La presencia femenina en el cuadro 
de colportores de la APC le da prestancia, ánimo y alegría. Aquí, en una 

de las recientes asambleas de colportaje realizada en Huancayo.



P u b l i c a c i o n e s

a t e r í a l e s  d e  p r i m e r a  c a l i d a d
E n t r e v i s t a  d e  A r b i n  L u s t ,  g e r e n t e  de  d i s t r i b u c i ó n  d e  ACES  al  Pr.  J o s é  Lu i s
C a m p o s ,  d i r e c t o r  a s o c i a d o  de  p u b l i c a c i o n e s  d e  la A s o c i a c i ó n  G e n e r a l .

¿Que impo r t anc ia l e at r ibuye ust ed a l a ra?

Sirve para alimentar espiritualmente a nuestros feli-
greses y para brindarles un material de primera calidad 
que es útil para su edificación moral y espiritual.

¿Que IMPRESION TIENE DE LA REVISTA MIS AMIGOS?

Trabajar por los niños es invertir en el futuro de la 
iglesia, de la sociedad y de la nación. Ofrecer una revis-
ta dedicada a los niños, con énfasis educacional cristia-
no es un gran acierto.

¿ £ u A L  ES LA BASE DEL EXITO QUE TIENE MEJICO PARA 
V  RECLUTAR A TANTOS COLPORTORES?

El éxito ha estado en las escuelas de colportaje. De ca-
da iglesia deberían salir uno o más colportores. Además, 
cada ministro debería proveer nombres a nuestros direc-
tores para poder aumentar el número de misioneros de la 
página impresa. Sólo así podremos contar con un ejército 
de colportores. Ellos siempre han sido la vanguardia para 
que penetre el evangelio en más de 87 países.

¿ 0 O M O  SE DESARROLLA EL COLPORTAJE EN EL AFRICA?

La obra de publicaciones allí es pujante. Sin embar-
go, a los dirigentes no les resulta fácil conseguir papel y 
servicios para los equipos de impresión. Sólo con valor y 
entusiasmo nuestros hermanos siguen tratando de pro-
ducir el material que se necesita. Ellos le dan mucha im-
portancia a las escuelas de entrenam iento para colporto-
res. Ahora mismo estoy pensando en países como Kenya 
donde hay más de 1.000 colportores. La Unión cuenta 
ahora con su propio instituto para formar colportores.
Hay otras escuelas en Tanzania, Malawi, Zambia, tenemos 
otra en Simbawe. El despertar del adventismo en Africa 
se debe sin duda alguna a la obra de la página impresa.

f * 0 N  TANTOS IDIOMAS ¿COMO AFRONTAN EL PROBLEMA DE 
V  IMPRIMIR EN CADA LENGUA?

Este es uno de los grandes desafíos que tenem os.
Hay países con más de 50 idiomas, como el caso de Zam-

bia. Lo que nuestros herm anos han estado haciendo en 
el Africa es que cada unión tenga su propia editorial.

¿0U A LE S  SON LOS LIBROS MAS VENDIDOS EN ESTE MOMENTO?

Son los libros para niños: Ixis bellas historias de la Bi-
blia, Cuéntame una historia, La vida de Jesús, y otros libros 
que abordan temas relacionados con el hogar. En el or-
den de preferencia están después los libros sobre salud, 
pero es admirable ver que la serie del Gran conflicto ocu-
pa un lugar destacado en la distribución de publicacio-
nes alrededor del m undo.

E l  METODO TRADICIONAL DE CASA EN CASA ¿TODAVIA ES
■  APROPIADO PARA EL COLPORTAJE?

Pienso que es la estrategia más efectiva. El objetivo 
fundam ental del colportaje es alcanzar el corazón de la 
gente para que conozcan el mensaje de la iglesia y acep-
ten a Jesucristo. En esto se resume el gran propósito de 
la obra de las publicaciones.

I  OS COLPORTORES QUIEREN QUE LE IMPRIMAMOS LIBROS
■  DE TAPA DURA, BIEN COLORIDOS, GRANDES, TIPO JUMB0, 

PERO LAS ADMINISTRACIONES PREFIEREN QUE TENGAMOS 
LIBROS ECONOMICOS, PARA DISTRIBUIRLOS EN FORMA 
MASIVA. ¿CUAL ES SU CONSEJO?

A nivel mundial nuestras administraciones tienden a 
recomendar publicaciones más económicas para poder al-
canzar a un mayor número de gente. En ese sentido, tie-
nen razón. Pero aquellos que estamos en la obra del col- 
portaje hemos podido apreciar que las perlas no se ofre-
cen es estuches rústicos. Deben lucir atractivas para que 
puedan ser aceptadas por aquellos que las pueden pagar. 
Mi recomendación es la siguiente: Sigamos produciendo 
para distintos tipos de público, y en tamaños, estilos y en-
cuadernaciones que estén al alcance de todo grupo social.

J u c h a s  g r a c ia s , p a s t o r .

Mi deseo es que esta obra siga cumpliendo su minis-
terio, y que nuestras casas editoras sigan alimentando a 
los hogares con publicaciones de alta calidad. W&W
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De s c a n s a n  e n  e l  S e ñ o r

DE LOS SANTOS. - El Hno. Fabián Alejandro de 
los Santos nació el 20 de octubre de 1972 en 
Villa Libertador San Martín, Entre Ríos. Cursó 
sus estudios primarios y secundario en los 
mismos colegios por donde pasaron sus pa-
dres: IAJBA, 1AF y CAP. Hacía pocos días que 
había concluido el segundo año de contador 
público en la UAP. Sus compañeros de estudio 
y amigos lo recuerdan como un alumno exce-
lente, intelectualmente privilegiado, por lo 
cual fue abanderado en varias oportunidades; 
pero además como un excelente compañero, 
solidario, cariñoso y muy espiritual. Cultivó la 
música y participó de varios coros y de la ban-
da de la UAP. Sus amigos lo recordarán con 
amor .—Alfredo Arnolds.

DE LOS SANTOS. • El Pr. Isaías de los Santos na-
ció el 24 de octubre de 1943 en Leandro N. 
Alem, Misiones. Cursó sus estudios primarios 
y secundarios en el Instituto Juan bautista Al- 
berdi, donde se bautizó en 1961 y de donde 
egresó como maestro normal en 1964. Al cur-
sar su quinto año del secundario conoció a 
Alicia María Graff, con quien contrajo matri-
monio el 20 de febrero de 1967. De esta feliz 
unión nacieron sus hijos Lelis, Andrea, Fabián 
Alejandro e llcana Natalia. El Pr. de los Santos 
inició su ministerio docente en 1965 en el IAJ- 
BA como maestro. De 1966 a 1970 fue docen-

te y director de escuelas primarias en diferen-
tes localidades de las provincias de Buenos Ai-
res, Río Negro y Misiones. De 1971 a 1976 tra-
bajó en el CAP como profesor. De 1977 a 
1980 trabajó en el Instituto Adventista de Flo-
rida como profesor, capellán y pastor de la 
iglesia. De 1981 al 1985 volvió a enseñar al 
IAJBA, y de 1986 a 1988 volvió a trabajar en 
el CAP. Desde entonces, trabajaba en la Aso-
ciación Argentina del Norte como director del 
departamento de Educación, Jóvenes y Hogar 
y Familia. El 18 de enero de 1990 fue ordena-
do al sagrado ministerio. En cada lugar donde 
trabajó se lo recuerda con mucho cariño, por 
su entusiasmo, su humildad y su amor a la 
obra del Señor. Para los jóvenes de la UA es 
una gran pérdida. El 24 de diciembre ppdo. 
falleció con su esposa, su hijo y su madre en 
un accidente de automóvil cuando se dirigía 
desde la ciudad de Corrientes a Villa Liberta-
dor San Martín. Sus restos fueron velados en 
el auditorio de la UAP junto a su esposa, su 
hijo y su madre. Quien suscribe expresó pala-
bras de consuelo a familiares y hermanos en 
la fe de Jesucristo—Alfredo Arnolds.

FLORES. - La I Ina. Froilana Flores de de los San-
tos nació el 5 de octubre de 1916 en Cerro 
Cora, Misiones. Contrajo matrimonio con 
Angel de los Santos y juntos se entregaron al

Señor mediante el bautismo que ofició el Pr. 
Godofredo Block, en 1938. En el velatorio es-
tuvieron presentes 5 de los 10 hijos, quienes 
la recuerdan como una madre sacrificada que 
a pesar de haber quedado viuda desde muy 
joven entregó todo lo que tenía para que sus 
hijos tuvieran una educación adventista. Ha-
ce 3 años, un trágico accidente cegó la vida 
de otro de sus hijos. El Señor la llamó al des-
canso junto a Isaías para esperar la mañana 
de la resurrección.—Alfredo Arnolds.

GRAFF. - La Hna. Alicia María Graff de de los 
Santos nació el 31 de octubre de 1945 en la 
dudad de Buenos Aires. Entregó su vida al 
Señor mediante el bautismo el 19 de sep-
tiembre de 1959 en la iglesia de Palermo, 
Buenos Aires. Cursó sus estudios primarios 
en Villa Ballester, Buenos Aires, y el secun-
dario en el 1AF y en el CAP, de donde egresó 
en 1963 como maestra normal. Fue la ayuda 
idónea de su esposo en un doble sentido, 
tanto como esposa como profesional. Fue 
maestra en casi todas las institudones don-
de ejerció el Pr. Isaías de los Santos, y sus 
alumnos siempre la recordaron por su sim-
patía y disposición desinteresada al servicio. 
Junto a su esposo formaban un dúo que di-
fícilmente olvidemos quienes tuvimos la ale-
gría de conocerlos—Alfredo Arnolds.
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el 5 al 12 de diciembre de 1992 miles 
de creyentes llegaron cada noche al Salón Central del Estadio Nacional y después al 
estadio Atlético de Santiago de Chile. Lo que impresionó fue la emoción de la feli-
gresía al ver las decisiones que hacían sus interesados. Como resultado de estudiar la 
Biblia con ellos, ahora querían unirse a la iglesia. En todo lugar los hermanos están 
gozando la experiencia que significa preparar y llevar a sus amigos, vecinos y parien-
tes a los pies de Jesús, y esto, sin duda, es el saldo más positivo de Misión global.

Comenzamos el quinquenio con el eslogan Persona a persona, expresando que
si nos proponemos penetrar lugares en los cuales no hay presen- _______
cia adventista es imprescindible que le demos a cada miem-
bro la oportunidad de participar. A

Es bueno que nos alegremos con los avances 
que realiza la iglesia, pero la satisfacción es mayor 
cuando hemos tenido alguna participación per-
sonal.

En la Asociación Paulista del Oeste los her-
manos han captado bien esta situación. El club 
que llamaron "Pioneros de Misión global” crece ' 
cada día. Después de establecerse con sus familias, 
estos pioneros del fin abren algún negocio, co-
mienzan una nueva actividad para la sobrevivencia 1 
personal y de inmediato empiezan la aventura de hacer ^ 
amistades y a estudiar con ellos la Biblia. Como resultado, 
en 1992, dichos voluntarios establecieron congregaciones en 9 mu-
nicipios donde no teníamos iglesia. Ellos no están preocupados en el dinero para 
construir templos, ni tienen aguzada la vista para descubrir las dificultades. Todo lo 
que quieren es cumplir la misión.

Llegará el tiempo en el que literalmente no tendremos dónde acomodar a los 
conversos. Mientras se construyen nuevos templos, en San Pablo hay iglesias que re-
alizan 2 veces el culto divino para atender la necesidad de la enorme cantidad de 
miembros.

En 1992 la iglesia creció geográfica, demográfica y espiritualmente. Una iglesia 
que testifica diariamente, siente la necesidad de buscar también diariamente el poder 
de Cristo, y como resultado Jesús la mantiene viva y activa.

La producción de 4 millones de lecciones de la Escuela Radiopostal fue sin duda 
lo que llevó a la Unión Chilena (UCh) a tener en 1992 el mayor índice de recupera-
ción de bautismos en relación al año anterior. Para los 70.000 miembros de la UCh, 
esto significa que cada feligrés será responsable de utilizar 50 lecciones.

En todos los lugares por donde pasamos encontramos creyentes preocupados 
con algún proyecto especial de Misión global. iglesia está estimulada. A nuestra ofi- 
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Es bueno 

que nos alegremos 

con los avances  que 

realiza la iglesia, pero

la satisfacción es mayor 

cuando hemos tenido 

alguna participación

personal.

ciña llegan cartas con ideas de los hermanos 
para terminar la obra. Pero hay algo que está 
faltando: los recursos especiales para proyec-
tos específicos de la Misión global. En la Divi-
sión y en cada nivel de la organización esta-
mos haciendo ajustes en los presupuestos a 
fin de que haya más recursos disponibles pa-
ra estos proyectos. Esperamos también que 
los hermanos hagan lo mismo. El Espíritu de 
. profecía tiene dos consejos interesantes 

que deseo compartir.
"A todo aquel que se hace 

partícipe de su gracia, el Señor 
le señala una obra que hacer 
por los otros. Cada cual tie-
ne que ocupar su puesto, 
diciendo: 'Heme aquí, en-
víame a mí'. Sobre el minis-

tro de la palabra, sobre el 
enfermero misionero, sobre el

r
médico cristiano, sobre el cris-

tiano individual, ora sea comer-
ciante o agricultor, profesional o me-

cánico, sobre todos descansa la responsabi-
lidad. Nuestra tarea es revelar a los hombres 
el Evangelio de su salvación. Toda empresa en 
que nos empeñemos debe servimos de medio 
para dicho fin".

"Cuando el Señor de la casa llamó a sus 
siervos, dio a cada uno su obra. Toda la fami-
lia de Dios estaba incluida en la responsabili-
dad de utilizar los bienes del Señor. Todo in-
dividuo, desde el más humilde y el más oscu-
ro hasta el mayor y el más exaltado, es un ins-
trumento moral dotado de capacidades a 
quien Dios tiene por responsable" (Servicio 
cristiano, p. 18). W&W

A l ej a n d r o  Bu l l ó n , coordinador de Misión 

global de la DSA.


